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LA FACULTAD 

MEJORA INTELECTUAL , MORAL Y MATERIAL DE LA CLASE FACULTATIVA. 

Advertencia. 
En el Último sorteo de ta I (teria moderna ha 

cabido el premio mas alio al número 6835. 
o;mo pueden ver nuestros lectores en la Facul-
ad, numero 11 del aun 1.°, dicho número cor­
responde á I). José Fernandez de Arana que le 
tiene incluido en los de su billete. Mas no ha­
biendo continuado la suscriciori ha perdido 
lodo derecho. 

El segundo premio mas alio de la lotería 
moderna ha cabido al número 17(235; cor-
ii'S|)nndia , pues , ser premiado á I). ltoherto 
Hartras ; mas como tampoco satisfizo todo el 
año de suscricion, lia perdido igualmente sus 
derechos á dicho premio. 

E| tercer premio mas al!o de la lotería mo 
deraa ha cabido al numeró 15175. Como pasa-
de 4000 , es c i i i i i o si no hubiese salido. Le 
sigue el 12009 y corresponde al Sr. 1). Eugenio 
España , que vive calle dé) Olmo, en esta corte, 
número 20, cuarto principal. Dicho señor podrá 
pasar á recoger cuando guste su correspon­
diente premio trimestral. 

Los demás sopores premiados con las obras 
del director de la Facilitad lo han sido, siguiendo 
los mismos números de la lotería moderna , á 
\ti< cuales han cabido los diez premios mayores. 
He aqui la regla qué se ha seguido. En vez de 
un sorteo partícula!* que hubiera podido dar 
lugar á quejas y dilaciones , hemos creído que 
era preferible valemos de dichos números , no 
sirviendo para el caso mas que la unidad ó la 
decena de cada uno , por ejemplo. 

Mnmrroi de la Inteiia DeMri.l y un'dndes que «¡rvcii 
moderna premiados. ¡ K i r a nosotros 

0835 
15233 
45175 
44002 
12009 
50407 
44053 
45445 

8200 
57420 

35 para el primer ciento. 
35—2."—155. 
75—5.°—275 . 

2 — 4 . ° — 3 0 2 . 
9—5.°—40!) . 
7—6.°—507. 

5 3 — 7 . ° — 0 5 5 . 
45—8."—745. 
00—9.°—800 . 
20—10—920. 

Folletín. 

EXEQUIAS 
D E 

D. FRANCISCO GARCIA ACIMONTE, 

A L U M N O D E 1 ° A Ñ O D E M E D I C I N A Y C I R U G Í A D E 

L A E S C U E L A D E M A D R I D . 

La Sociedad Matritense de socorros mutuos de 
alumnos méd ico-c i ru janos ha perdido otro de sus i n ­
dividuos. Su filantrópico instituto se ha ejercido por 
segunda vez en menos de un año , y el malogrado jo­
ven á quien ha tributado los ú l t imos honores ha de­
jado en ella estampadas profundamente las huellas 
de la consternación. D . Francisco Garcia Acimonlc era 
«u ornamento, como lo era de todas las corporaciones 
•» que tenia parte. Su prematura muerte será l lora-

A fin de comprenderlos todos se loma tam­
bién para un solo caso la centena, es decir 100. 
Como los premios de las obras del director de 
la Facultad son diez, uno para cada cien sus-
critores, ha podido aplicarse perfectamente esta 
numeración á los suscritos, lomando por guia, 
no los números de su billete , sino su número 
ordinal en la lista. El 1 . ° , 2 . ° , 3 . ° , 4.", etc., 
en el primer ciento; el 101, 102, 103 en el 2.°, 
y asi de los demás , como si cada ciento empe­
zara por el número l ." 

lié aqui, pues, los suscritores á quienes ha 
cabido el premio de cada ciento según este ar­
reglo. 

R C I E N T O 55. D. Càndido Callejo. 
2.° 33. D. Evaristo Vailo. 
5.° 75. D. José fìeimejo. 
a: 2. D .Leon Tòrrellas. 
5 / 0. D. Vomàs Martine/ Ser­

rano. 
0.* 7. D. Francisco de Paula 

Martinez. 
i: 53. D. Antonio Murillos (ocu-

Medicina legai. 

póe l núm. deD. Mar­
cos Maraí Cubillos que 
cesó). 

8. " 45. D. Cefcrino Lozano. 
9. * 00. 1). José Hamou de Ar-

zuaga. 
10." 20. Queda sin dar por no 

alcanzar á 920 los sus­
critores delaño pasado. 

Todos estos señores podrán pasar á recoger 
sus premios, que consisten , por ahora , en un 
ejemplar encuadernado del Tratado di: medicina 
legal, del Compendia de toxicologia general y 
espinal , Manual de mnemotecnia y dos opúscu-
culos , Importancia de la medicina legal y Afo­
rismos de toxicologia-. 

da por todos los jóvenes que le han sobrevivido ; todos 
recordarán con amargura las relevantes prendas que 
le adornaban y todos se es t remecerán á la idea de que 
no basta la bondad , la inteligencia, el saber ni la j u ­
ventud para no ser arrebatado á deshora por las gar ­
ras de la muerte. 

Cundió r áp idamen te por entre los escolares la fatal 
nueva de la muerte de Acimonte; primero se supo 
su defunción que su enfermedad; tan aguda y ejecu­
tiva fué esta. A las tres de la tarde del 22 de los cor­
rientes, la calle de Sta. María donde habitaba el d i fun ­
to, presentaba el triste espectáculo de los preparativos 
funerales. Junto al coche fúnebre dé l a sociedad, triste 
pero ricamente adornado,y á una mús i cade regimiento, 
una mult i tud de jóvenes , vestidos de l a to , aguardaban 
la hora del entierro con la tristeza en el semblante y la 
amargura en el corazón. Entre los estudiantes se veían 
algunos señores ca tedrá t icos y regentes agregados. 

A l a s tres part ió el acompañamien to ; dos largas fi­
las de hachas llevadas por alumnos alumbraban el f é ­
retro, encima del cual estaban las insignias de b a c h i ­
ller, grade académico que tenia el desdichado G a r ­
cía. L a sociedad d e s o c ó n o s mutuos representada por 

A l g u n a s reflexiones sobre fijar la 
data de l a muerte . 

Hemos dicho que á nuestra idea de apro­
vechar para la ciencia la exhumaciones 
civiles, hechas con el objeto de trasladar 
un cadáver de un cementerio á otro, podría 
oponerse la grave objeción de que tan solo 
se obtendrian de esta suerte dalos de tres 
años de inhumación arriba. Pues bien; 
puesto que es asi, como lo reconocemos, 
yaque se consideran muy conducentes para 
recoger dalos lales exhumaciones, ¿qué 
inconveniente pudiera haber en que fuese 
menor el plazo señalado para efectuarlas? 
¿Porqué, en vez de tres anos de sepultura, 
que el articulo quinto de la real orden del 
27 de marzo de 1845 exige como condición 
indispensable , no podría establecerse que 
bastase un año , seis meses, tres de inhu-
humacion? ¡ O h ! se dirá, porque en este 
tiempo es seguro que el cadáver está en 
plena putrefacción y sus imanaciones féti­
das serian nocivas al vecindario; inficio­
narían la atmósfera. Esta no es objeción, 
y los señores que concibieron las disposi­
ciones de dicha real orden , seguramente 
que no se fundarían en ella para fijar tres 
años de sepultura. Nosotros sostenemos que 
en cualquier tiempo después del entierro 
puede efectuarse la exhumación , no solo 
sin peligro alguno del vecindario , sino 
también sin peligro de los individuos que 
las exhumaciones practiquen. Y no nece­
sitaremos de grandes esfuerzos para dejar 
demostrada esta verdad. 

En primer lugar véase lo que acontece 
en las exhumaciones judiciales. Para ellas 
no hay tiempo prefijado. Siempre que el 

su director-protector y la junta directiva con a lgún 
pariente y otras personas notables componían el due­
lo. E l cadáver fué conducido por la calle del F ú c a r 
á la Facul tad de medicina: es una costumbre tierna 
que tienen los estudiantes de la corte y con la cual 
anudan en cierto modo las relaciones entre el estable-
cíento y el alumno finado; es una despedida tanto mas 
paté t ica cuanto mas simbólica, la qiu- nopresenciamos 
nunca sin sentir mas conmovido el corazón y p r ó x i ­
mas á nuestros ojos las lágr imas . 

Pagado este tributo á la escuela por los alumnos 
vivos en nombre del difunto; hecho este saludo con 
recíproco silencio é inmovilidad entre el edificio y el 
cadáver , m a r c h ó la comitiva al son de la mús i ca f u ­
neraria por la calle de Atocha , Imperial y de T o ­
ledo, llamando la atención de los vecinos y t r a n s e ú n ­
tes , no tanto por lo espléndido de las exequias , como 
por el notable recogimiento y afligido semblante do 
la numerosa concurrencia que precedía , a c o m p a ñ a ­
ba y seguia el féretro del tan querido Acimonte. Ellos 
veian que era el tiempo crudo, queelmismo cierzo ma­
tador que acaso había inmolado al pobre joven, revolo­
teaba en torno de sus compañeros para hacer otra vis-
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tribunal necesita la exhumación de un ca­
dáver para someterle á una autopsia, jamás 
se para en el tiempo que el cadáver está 
soterrado ;[se procede á la exhumación, ha­
ya un dia, haya diez, veinte, un mes, 
cuatro, un año , etc. Jamás le objetan los 
facultativos inteligentes la imposibilidad de 
la exhumación , fundada en el desarrollo 
de los fenómenos pútridos. Las exhuma­
ciones se ejecutan, y hasta ahora nadie ha 
vislo que el vecindario haya sufrido el me­
nor perjuicio por ellas, ni se han resentido 
de su procedimieuto los médicos y sepul­
tureros que las hayan practicado según las 
reglas del arte. Esle argumento es de he­
cho ; por lo tanto no será fácil que nos lo 
rehusen los que nos hagan la objeción que 
combatimos. 

En segundo lugar es sabido que la cien­
cia tiene medios para proceder á las exhu­
maciones de los cadáveres en plena putre­
facción , sin peligro alguno, ni para el 
vecindario , ni para los exhumadores. Con 
el atinado empleo de estos medios se han 
practicado no pocas exhumaciones, no solo 
de un cadáver, sino de muchos á la vez, 
y no se ha tenido que deplorar desgracia 
alguna. Entre oíros hechos citaremos la 
grande y famosa exhumación de los cadá­
veres enterrados en la iglesia de San Eus­
taquio de Par ís , poco tiempo después la 
revolución de julio. Muchos hijos del pue­
blo perecieron durante las tres jornadas 
de esa revolución y los enterraron por 
primera providencia en las tumbas de di­
cha iglesia. Estaban en plena putrefacción 
cuando los exhumaron , y no solo no se 
resintió la atmósfera de Par í s , sino quo 
ni un solo trabajador estuvo malo á con­
secuencia de esa vasta exhumación. 

Nosotros hemos hecho exhumaciones y 
autopsias de cadáveres muy podridos, y fin 
embargo, ni hemos dejado inficionar la 
atmósfera , ni nos hemos inficionado nos­
otros. El arle tiene medios desinfectantes 
que absorben los gases fétidos y destruyen 
la materia animal sumamente dividida y 
descompuesta que se esparce por la atmós­
fera combinada en el agua, en vapor ó lle­
vada por los gases á su espansion, y con 
esto se consigue neutralizar las malas ca­
lidades de esos gases y esa materia. Una 
atmósfera reducida, un aposento de paredes 

t ima; y , sin embargo, iban casi todos de serio; lodo* 
se abandonaban á la inclemencia para dar a su do lo r 

las negras galas de costumbre. 
E n el camposanto estra-murosde la puerta de To le ­

do pa róe l acompañamien to , ye l cadáver , antes de ser 
sepultado, recibióde losnumerosos amigos de Acimontc 
los ú l t imos obsequios. E l Sr. Arzobispo de Toledo, con 
el capellán del cementerio, le rezó unos responsos. A g r u -
padosen torno del a taúd, todos los concurrentes tuvieron 
ocasión de aguzar su dolor al ver la ráp ida desfigura­
ción que había ya sufrido el bello rostro de Garc ía . 
Ta no era aquel semblante suave yange l í e a l , de rosa­
dos colores y blonda cabellera; ya no era aquella cara 
de artista s impát ica para todos; la muerte hab ía e m ­
pezado á pintarle de verde los carrillos y los gasc-
habiau borrado con espantosa h inchazón aquellos 
contornos tan agraciados. Con aplauso c o m ú n c a ­
yó la tapa del a t aúd sobre el cadáver para no volver­
se á levantar, luego de concluidas las santas preces. 

Y entonces comenzamos á apurar todos el cáliz de la 
amargura. Un hermano político del difunto dio p r i n c i -
pioá esa costumbre, gentílica sí , pero muy bien enten­
dida, de encomiar las virtudes del finado en el mismo 
horde de la huesa. Con mas confianza en su deseo que 
en sus fuerzas quiso leernos la biografía de Acimonte-
su voz fué siempre apagada : la garra del dolor estre­
chaba su garganta y hubo de dejar, antes de concluir 
so lectura.los apuntes para espresar anegado en l l an ­
to lo que í la sazón sent ía . E l joven D . Pedro A r ó s t e -
q m continuó leyendo la biografía no sin notable con­
moción . La concurrencia lloraba. 

angostas pudiera á la verdad saturarse de 
fetidez y volverse venenosa para los que la 
respirasen;pero, ¡el aire libre, el receptá­
culo común de la tierra ! Eso seria ignorar 
las leyes de los gases. Cuerpos de poca co­
hesión, de una tensión casi sin limites, 
especilicamenle mas ligeros, los mas que 
el aire mismo, apenas se desprenden del 
cueipo sólido, ácuya descomposición deben 
su libertad, se esparcen por la atmósfera, 
porque no tienen paredes que los sujeten; 
las corrientes del aire los acaban de dis­
persar, y entre que su división es estre­
mada y que su colocación ó resídencii es 
en las capas superiores de la atmósfera, 
fácil es concebir cómo puede muy bien res­
pirarse el aire libre sin temor alguno de 
enfermar. 

No : no son por cierto las exhumaciones 
fétidas de los cadáveres exhumados lo que 
inficiona el ambiente de las ciudades ó 
poblaciones. Quien tiene en un completo 
abandono las fabricas de productos orgá­
nicos , las cloacas, los muladares, los mis­
mos cementerios , las piaras, las aguas en­
charcadas, los canales llenos d.Mcgamo, etc., 
focos,verdaderamente pestilenciales y muy 
propios para hacer estallar una epidemia, 
está desautorizado para oponer obstáculos á 
las exhumaciones, aunque los cadáveres 
se encuentren en plena putrefacción, fun­
dándose en que sus emanaciones pútridas 
pueden ser nocivas al vecindario. 

Probado, pues, que pueden muy bien 
practicarse las exhumaciones á cualquier 
tiempo, después de la muerte, el primer 
paso que debiera darse con el fin de utili­
zar parala ciencia las exhumaciones civi­
les , debería ser, en nuestro concepto, 
derogar lo consignado en el articulo quinto 
de la orden citada y no fijar tiempo para 
dichas exhumaciones. De esta suerte se ob­
tendrían datos en todo tiempo, y nuestros 
conocimientos sobre la marcha de la pu­
trefacción se aumentarían de un modo con­
siderable. 

Dijimos mas: que podrían hacerse cier­
tas exhumaciones sin otro objeto que ave­
riguar la marcha de la putrefacción en los 
primeros tiempos. No vemos, en efecto, 
ningún inconveniente grave en que se des­
tinara en los grandes cementerios un trozo 
de terreno y algunos nichos para los ca-

En seguida el joven espiritual y no menos s i m p á i i -
co que Garcia Ac imon tc , I). Anastasio García López, 
consocio, condiscípulo y amigo ín t imo del finado, 
leyó un discurso bastante cstenso , donde supo p i n ­
tamos con delicados toques y pinceladas e locuen t í s i ­
mas hasta qué punto llegaba su amistad con A c i m e n ­
t é , amistad por cierto envidiable , amistad pura, 
amistad santa ; de otra índole que la de Castor y P o -
l u x , d o I ' í lades y Orcstes: pero que bien conocida 
no debiera ser menos cé lebre . Este discurso, verdade­
ra oración f ú n e b r e , hermoso panegír ico del finado, 
hizo mucho efecto; no habia corazón que no se s i n ­
tiese conmovido, ni ojos qne estuviesen secos. L a 
muerte de García fué desde aquel momento cien ve­
ces mas sentida. 

E l cielo encapotado y frío arrojaba sobre el sagra­
do grupo menuda l luvia de hielo; nadie , sin embar­
go, perdió su sitio ; tan pendientes estaban de los l a ­
bios de los que deploraban la pérd ida de Acimonte. 

Leyéronse y p ronunc iá ronse vanos discursos mas y 
muy buenas composiciones en verso , logrando cada 
lector romper mas de una libra del corazón de sus 
oyentes. También tuvimos nosotros que dar el ú l t i ­
mo á Dios ¡i Hucstro querido amigo y malogrado d i s ­
c ípu lo . H u b i é r a m o s preferido llorar silenciosos sobre 
sus restos inanimados, porque cuando el corazón 
padece , el habla está de mas ; el habla es el ministro 
de la intel igencia, el llanto lo es del corazón ; el c o ­
razón dirigió nuestro labio , el corazón ordenó nues­
tras ideas; no sabemos á punto fijo lo que digimos; 
recordamos sí que sufrimos mucho. 

dáveres de algunos infelices, q U C faltos 
de recursos son enterrados en el suelo en 
las huesas comunes. De vez en cuando ' de 
trecho cu trecho se los exhumaría para 
anotar sus trasformaciones esleriores, pues', 
to que estas bastarían sin duda v cuando 
no, se practicaría también la autopsia , | 0 _ 
niendo ocasión de poder consignar todas las 
influencias y circunstancias , tanto atmos­
féricas, tanto tipográficas, como individua-
les. Con uno ó dos individuos por semana 
que se consagrasen á estas observaciones 
á estos estudios prácticos , al cabo del año' 
haciéndose esto al menos en todas las gran­
des poblaciones , se recogería una estadís­
tica riquísima, á beneficio de la cual esta 
parle de la medicida legal se levantaría al 
nivel de la mas aventajada. 

Puede que algunos encuentren una es­
pecie de profanación ó cierto ataque á la 
miseria, pidiendo para semejantes éttsaj ó 
los cadáveres de los pobres. Contestaren! u 
á ello. Profanación no la hay por cierto, 
puesto que falla la intención de injuriar 
esos despojos tan sagrados en los reinos de 
la muerte , como los mismos que están cu­
biertos de oro y púrpura. Si uno fuese á 
turbar su reposo con el objeto de sacar 
de sus trasformaciones datos necesarios 
para elevar la administración de la justicia 
al mas alto grado de esactitud, ¿quién 
si no un fanático, quién si no un hipócrita, 
diremos mejor , podrá esclamar ¡profana­
ción! al v e r á los facultativos ocupados cu 
tan improba tarea? 

Ataque, insulto á la pobreza tampoco lo 
es por cierto, como no se considere tal el 
empleo de los cadáveres en nuestros anfi­
teatros. Es un mal, una desgracia de los 
inteligentes el que, lanío en vida , como 
en muerte sean esplolados en beneficio de 
la sociedad. Los pobres están destinadosá 
ser victimas; al servicio de los ricos, ó me­
jor del procomún. Lo que nosotros pro­
ponemos no es mas que tina imitación de 
esos usos, de que nadie y los que nos 
hagan la objeción menos que nadie, se 
escandaliza. El pobre va al Campo Santo 
casi en eneros; cuando no tiene caja ni 
mortaja, ¿cómo ha de tener mauseolo ni 
epitafio ? Gracias que en la hoya cointin se 
eleve escondida entre las malvas y los hi­
nojos una pobre cruz de palo, sin imagen, 

Nuestros acentos fueron los ú l t imos que resonaron 
en el templo de la muerte. Ln comitiva se alejó tita* 
consternada que nunca ; se iba sola; esta vez ni los 
restos de Acimonte le quedaban. E l campo santo los 
g u a r d ó , la eternidad se apoderó de nuestro amigo j 
solo nos queda el consuelo de saber dónde le tiene 
Allí no lejos de otros condisc ípulos . del malogrado 
López Espada , del desdichado G i l Vela , dormirá las 
largas noches del sepulcro , cs t raño ya á todas las mi­
serias que nos cercau ea este valle de lágrimas. Los 
que conocimos sus virtudes le recordaremos siem­
pre. Nosotros no olvidaremos j a m á s los agradables 
coloquios que con él hemos tenido. En nuestro bu­
fete habrá un vacío que solo podrá l lenar, y aun no 
del lodo, quien ocupe su puesto en iguales cicuns-
tancias. 

l iemos visto espirar á ese pobre joven ; tenemos 
clavado en el oido sus ú l t i m o s acentos; en los ojos 
el semblante de su penosa agonía ; en los labios el 
calor fugaz de su hermosa frente donde aplicamos 
un beso que su alma habrá podido llevarse a !• 
eternidad como prenda del carino que nos inspiro su 
temple. 

Compadezcamos á su desdichada familia; interpre­
temos el doíor de su madre, la desesperación de su 
padre que ha visto arrebatadas sus esperanzas en c-t 
momento mismo de cumplir las . Si algún c o n ^ u c ' ° 
pueden sentir en el acerbo trance en que se encuentra", 
es que su dolor está esparcido por todos los que co­
nocían á su hijo. 
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ni inscripción. ¿Qué d a ñ o , que ultraje 
pueden recibir esos despojos tan abando­
nados de lodo el mundo, enterrándolos en 
fina huésá particular, en un nicho, para 
visitarlos de cuando en cuando y escribir 
las metamorfosis que su organismo va su­
friendo desde el momento, en que rotos los 
lazos de la vida , se desenvuelven sin es­
torbo las combinaciones químicas del o x í ­
geno, del carbono, del hidrógeno y del 
ázoe? 

Medítenlo bien nuestros hombres cien­
tíficos, en especial aquellos que por sus 
luces é inlluencia se encuentran muy cer­
canos al poder. No pierdan de vista la os­
curidad en que yacen tantas cuestiones 
médico-legales relativas á la dala de la 
muerte , por falla de documentos , de ob­
servaciones, y puesto que en lo que nos­
otros proponemos , como lo hemos demos­
trado, es asequible y muy fácilmente ase-
quibel la realización de nuestro proyecto, 
tómense la molestia de ocuparse en él ó 
de llamar acerca de él la atención de los 
hombres ilustrados; y si tan afortunados 
somos que, no solo se dignen leernos, 
sino que participen de nuestras conviccio­
nes , den un paso mas ; aconséjenlo al 
gobierno, y todos reportaremos las ven­
tajas. 

Parte pintoresca. 
F I G U R A S t." y 2 • 

tparato para analizar las materias orgá­
nicas no azoadas —Ksia análisis tiene por obje­
to conocer la naturaleza y las proporciones de 
los elementos que constituyen las sustancias orga-
I ¡ M ; I S . El proceder consiste en la trasformacion 
de un peso conocido, de una materia orgánica en 
acido carbónico y en agua para valuar el enrbo-
no v el hidrógeno : el oxígeno se calcula por la 
djferencja que existe entre los pesos de carbono 
y de hidrógeno recogidos y el peso de la mate­
ria empleada. Para quemar la materia que sequie» 
re nn.lizar se la mezcla con el óxido de cobre 
que por su oxígeno convierte el carbono en aci­
do carbónico v el hidrogeno en agua. Hecho es­
to se dispone" el aparato de este modo: se toma 

J 

.-.A.. 

un tubo A de vidrio verde, poco fusible, de 
cincuenta á seseuta centímetros de longitud por 
uno de diámetro , destinado á contener la mate­
ria que se va á analizar: una de esas estiemi-

dades se aguza á la lampara y se cierra : á la 
otra abertura se aguza nn t a p ó n B suficientemen­
te elást ico para cerrarle muy h e r m é t i c a m e n t e : á be­

neficio de este bo tón se pone en comuuicac ion el 
tubo A con otro C en forma de V cuyo pr imer 
brazo a se l lena de piedra p ó m e z calcinada é i m ­
pregnada de acido s u l f ú r i c o , y en la parte infer ior 
del tubo se pone un poco de vidrio mol ido para sepa­
r a r l a piedra p ó m e z de una columna de c loruro de 
calcio fundido que hay en el segundo brazo d d e l 
tubo C . Preparado asi este tubo, está destinado en 
razón de las materias que contiene á condensar 
y detener toda el agua que puede prevenir de la 
c o m b u s t i ó n de la materia que hay que anal izar . 
A este pr imer tubo se une otro por un interme­
dio de goma e l á s t i c a ; otro I) formado por cinco 
bolas que comunican entre sí y que l leva el n o m ­
bre de aparato de L i e b i g : en este p e q u e ñ o apa­
rato se introduce una d i so luc ión de potasa c á u s ­
tica que marque 45 grados en el a e r e ó m e t r o , has­
ta que las bolas superiores contengan de d icha d i ­
so luc ión un tercio de su capacidad. A beneficio de 
esta d i spos ic ión el acido ca rbón i co que se despren­
de del tubo secante C pasa por la d i so luc ión de 
potasa recorriendo todas las sinuosidades que pre­
sentan las cinco bo l a s , siendo asi absorbido por 
el la . S in embargo , como en la primera época de 
la o p e r a c i ó n se desprende este gas al mismo 
tiempo que sale el aire pudiera suceder que a lgu­
na po rc ión se escapase de la acc ión de l a pota­
s a , y que el aire arrastre consigo una cierta 
cantidad de agua , se adopta otro tubo E a l ante­
r ior por un intermedio de goma e lás t ica cuyo 
primer brazo / ' contiene piedra pómez impreguada 
de una d i s o l u c i ó n concentrada de potasa caustU 
c a , y el segundo brazo g está l leno de potasa 
caustica en f ragmentos; de este modo el acido car­
bón ico y el agua que se escapen quedan conden-
sados en este tubo y se evita toda perdida. E l tu ­
bo de c o m b u s t i ó n se rodea de una hoja de co­
bre para que no se altere cuando el fuego sea 
muy in tenso , y se coloca en una horn i l l a H de 
hierro batido provista de dos guarda-fuegos h h, 
que permiten dar la g r a d u a c i ó n de calor que se 
quiere á las partes que se cal ientan. Se empieza 
por calentar la estremidad anterior del tubo, re­
corr iendo d e s p u é s toda su esteusion hasta la es­
t remidad posterior : cuando el desprendimiento de 
gases ha cesado, e>tá ya terminada la o p e r a c i ó n . 
Previamente se han pesado los tubos condensa­
dores desprovistos de ios tapones y de los conduc­
tos de goma e lás t ica ; y se pesa t a m b i é n la ma­
teria que hay que ana l izar y el óx ido de cobre. 
L a diferencia que se encuentre entre estos pesos y los 
que se toman d e s p u é s de la o p e r a c i ó n ind ica en 
el p r imer tubo la cant idad de agua y en los 
otros dos la de carbono que contiene la materia 
analizada t siendo d e s p u é s muy fácil determinar I 
la p r o p o r c i ó n en que encuentran el h i d r ó g e n o y 
c a r i o n o . 
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ñrionia de América.—Esta planta l l amada 
asi de una palabra griega que significa crecer , ves 
jetar, por lo mucho que se estieude , y t a m b i é n 
serpentina , culebrada, por la misma r a z ó n , per-
teuece á la f ami l i a de las cucurbi laceas , y á l a 
monoccia singenesia de L i n e o , y crece en las A n ­
t i l l as . Su raiz blanca , por lo general napiforme, 
t ierna y de un gusto amargo. Su tallo es ar t iculado, 
l a rgo , y se va enroscando á los arboles inmedia­
tos": las hojas son muy semejantes á las de hi» 
g ü e r a c o m ú n : de c.ida a r t i c u l a c i ó n nace una flor: 

los frutos son bayas ovales del grosor de la acei­
tuna , ro jas , con una pulpa espoujosa y tres á 
seis semillas compr imidas . 

L a raiz fresca se usa a l esterior como rubefa» 
cíente y se pueden hacer con ella cataplasmas re­
solutivas muy ú t i l es en los dolores a r t r í t i c o s . Se 
usa al interior bajo diferentes preparaciones, en 
las h idropes ías , en algunas m a n í a s , y cuando ha ­
ya que recurrir á los purgantes acres. R e d u c i d a 
a' polvo muy lino se emplea como vomit ivo á l a 
dosis de un esc rúpu lo á una dracina. 

Actos del Gobierno. 

M I N I S T E R I O D E L A . G U E R R A . 

Continúa el Reglamento del cuerpo de Sani­
dad militar. 

D E L S E R V I C I O D E H O S P I T A L E S . 

A r t . 73 . L a d i r ecc ión d i s t r i bu i r á el personal 
de v ice-consul tores , primeros y segundos ayu­
dantes que deben ser destinados al servicio de 
hospitales en los de la P e n í n s u l a é islas adyacen­
tes , guardando en ello la mayor equidad posible, 
conforme á las necesidades del servicio sanitario 
y á su mejor d e s e m p e ñ o , todo con sujeción á 
lo dispuesto en el presente reglamento. 

A r t . 74 E l servicio sanitario de los hospi ta­
les se h a r á con todas las formalidades , puntua­
l idad y esmero que requiere su í n d o l e y exige 
la impor tancia de su objeto. L o s gefes faculta­
tivos locales (cuyo cargo d e s e m p e ñ a r á n los m é ­
dicos mas graduados o de mayor a n t i g ü e d a d en 
su clase destinados en los mismos) y los de los 
d i s t r i tos , en su caso son responsables con su 
empleo de las faltas que en esta parte cometie­
ren sus subordinados , s i no las previenen con 
t iempo ó las corrigen debidamente, p u d i é n d o l o 
hacer . 

A r t . 75 . L o s m é d i c o s de los hospitales m i l i ­
tares , b ien se hal len estos por contrata o a d m i ­
nistrados por la hacienda , d i s p o n d r á n sin depen­
dencia de nadie cuaDto crean conveniente sobre 
al imentos y med ic inas , ropas , c o l o c a c i ó n , asis­
tencia y d e m á s relativo á la c u r a c i ó n del m i l i t a r 
enfermo ; debiendo estarle subordinados todos los 
pract icantes , cabos de sala, enfermeros y d e m á s 
adictos á cada v i s i t a , á quienes podran amones­
t a r , corregir y aun despedir del establecimiento, 
s e g ú n la gravedad de la falta en que i n c u r r a n , 
dando en este ú l t i m o caso parte al gefe local fa ­
cultat ivo para que lo ponga en conocimiento de l 
adminis t ra t ivo . T e n d r á n ademas el derecho y l a 
o b l i g a c i ó n de inspeccionar la ca l idad y can t idad 
de todos los a r t í c u l o s ar r iba ind icados , como 
igualmente la autoridad privativa de declararlos 
inservibles ó perjudiciales , s i tales los c r e e n , y 
la de reclamar lo que f a l t e , debiendo acudir a l 
gobierno por conducto de sus gefes con esposi-
c ion de los perjuicios que por no atender á sus 
reclamaciones se irrogasen a l a salud de los en­
fermos ó á los intereses del estado , á f in de 
que pese la responsabil idad sobre qu i en corres­
ponda. . 

A r t . 76. E l servicio de los hospitales mi l i t a ­
res en toda su estension y pormenores en n ú m e ­
ro de los de planta fija y las atribuciones y de­
beres respectivos de todos los empleados en ellos, 
se fijaran y especificaran en el reglamento gene* 
ra l que a l efecto, y para el gobierno y r é g i m e n 
inter ior de los m i s m o s , d e b e r á presentar con Ja 
brevedad posible la d i r e c c i ó n general dei cuerpo 
para l a a p r o b a c i ó n d e S . M . , poniéndose de acuer­
do en su f o r m a c i ó n con los gefes de la hacien­
da mi l i t a r en cuanto sea pos ib le ; pero debiendo 
prevalecer en todo caso lo que mas convenga pa­
ra la comodidad de los enfermos, su mejor 
asistencia y l a mas pronta y mas completa c u ­
rac ión de sus do lenc ia s , base pr incipal en que 
ha de fundarse la redacción del dicho reglamento, 
y objeto preferente á que han de encaminarse 
todas sus disposiciones. 

A r t 77 L a s horas de visita y las de d i s t r ibu ­
ción de al imentos se determinaran por la d i recc ión 
general del modo mas conforme a los progresos de 
la medic ina y á la curac ión y bienestar de los en­
fermos , de rogándose por tanto lo que en esta parte 
fpTrPviene en el reslamento de hospitales de 1739 se previene en L - - o . „. 
v reales órdenes posteriores. Siempre que la direc­
t o r crea conveniente adoptar a lguna d i spos ic ión 
sobre este punto , lo p o n d r á en conocimiento del 
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ducto llegue á noticia de los gefes administrativos 
de aquellos establecimientos para su debido cuín 
pl imientoeu la parte que les corresponda. 

A r t . 78. Cuando se presente en la en fe rmer í a de 
un hospital mi l i t a r a l g ú n caso de pa to logía interna 
ó esterna , que por su rareza ó por alguna otra 
circunstancia particular l lame la a t enc ión ó merez 
ca ser es tudiado, el gefe local convoca rá a todos 
los profesores médicos del h o s p i t a l , y con la venia 
del gefe del distri to donde fuere necesario, á los de 
los cuerpos que residan en el p u n t o , para que des­
p u é s de bien examinado el enfermo por todos es­
ponga cada uno en conferencia general su opinión 
y modo de ver acerca de las causas , d iagnós t ico y 
iué todo curat ivo de la dolencia . 

A r t . 79. L a misma convocatoria se hará cuan­
do en el hospital se practique alguna de las grandes 
operaciones q u i r ú r g i c a s , y cuando se hagan mspec 
ciones cadavér i cas con el fiu de averigaarel sitio de 
las enfermedades , sus s í n t o m a s y dejeneracioues, 
para que todos los profesores médicos residentes en 
el p u n t o , presencien estos actos y perfeccionen 
con su estudio sus conocimientos y practica. 

A r t . 80 . E u el caso de que por aumento de 
enfe rmer í a ú otra causa sea necesario servirse para 
las visitas de otros profesores ademas de los del 
es tablecimiento , se preferirá siempre á los d é l a 
g u a r n i c i ó n , y solo á falta de éstos se r e c u r r i r á a los 
ausil iares. 

A r t . 81 . E n los hospitales de las grandes pobla­
ciones y en los que el n ú m e r o de eufermos llegue 
á 400 habrá un profesor -médico de g u a r d i a , de 
lac lase de segundos ayudantes de nueva entrada, 
para ocurr i r oportunamente á los accidentes impre ­
vistos que sobrevengan. 

A r t . 82. E n todo hospital donde haya profe­
sor de guardia se p r o p o r c i o n a r á á este u ñ a habita­
c ión decorosa. 

A r t . 83 . L o s f a r m a c é u t i c o s empleados en los 
hospitales d e s e m p e ñ a r a n por ahora las funciones 
propias de su in s t i t u to , con arreglo á las ó r d e n e s é I 
instrucciones vigentes , en cuanto no se oponga á | 
lo dispuesto en este reglamento , y en lo sucesivo 
conforme á las instrucciones de la d i r ecc ión y á lo 
que sobre el part icular se establezca y determine en 
el reglamento general de hospitales. 

A r t . 84. Siempre que haya alarma ó toque de 
generala , los profesores de los hospitales a c u d i r á n 
inmediatamente á los suyos respectivos para re­
c ib i r allí las ó r d e n e s que se les comuniquen . 

A r t . 85. E n los casos defno t in ó sub levac ión , 
de cualquiera especie que sean, y en los de euerra' 
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publ ica éste aprobado por S. M . , c o n t i n u a r á des­
e m p e ñ á n d o s e el servicio de estos establecimientos 
en los mismos t é r m i n o s que basta a q u í , conforme 
alo dispuesto en los reglamentos, reales ó r d e n e s 
é instrucciones vigentes, ó a l o q u e se mande en 
otras que durante este in tervalo pudiera ser con­
veniente espedir, salvas las modificacionesflúe que­
dan hechas en los a r t í c u l o s que anteceden. 

en el tronco hraquin-cefalieo antes de lili..™, 
el esternón y la . l U u l a ademados en los n l T ' 
que estaban en contacto con el tumor l J o s 

cion estenio clavicular destruida el Men »• 1 • 
mat.cose es.endia hasta el cartílago K d T T " 
rompió por el lado izquierdo. S -v " 
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c i v i l ó estrangera que obl iguen á las a u t o r i d o d e s á 
abandonar el punto de su residencia , el gefe m i l i -
t a r , de acuerdo con el d e s a n i d a d , d e t e r m i n a r á el 
profesor ó profesores que d e b e r á n quedarse para la 
asistencia de los enfermos del hospital-, y este ser­
v ic io , tan conforme a l f i lan t rópico objeto de su 
instituto y á los intereses de la h u m a n i d a d , les se rá 
después de m é r i t o en p r o p o r c i ó n á los riesgos y 
penalidades que hubieren tenido que arrostrar. 

A r t . 86. E n todo hospital de planta fija h a b r á 
una caja completa de a m p u t a c i ó n , otra de disec­
ción , otra de t r é p a n o , trocares de varios t a m a ñ o s , 
con los demás ú t i l e s precisos , y un b o t i q u í n pro­
visto de todo lo conveniente para ocu r r i r a las ne­
cesidades del servicio en cualquiera ocas ión urgen­
te. L a custodia de estos aparatos , la c o n s e r v a c i ó n 
en estado de buen uso de todos J o s i n s t r u ­
mentos quirúrgicos y la repos ic ión pe r iód ica de los 
medicamentos que la requieran e s t a rá á cargo de los 
gefes locales. 

A r t . 87 . Cuando por cualquiera accidente suce­
diese quedar militares enfermos en un hospital cis 
v i l , m a r c h á n d o s e del pueblo los profesores castren­
ses que antes hubiesen asistido á aquellos , los v i ­
sitara el facultativo de h o s p i t a l , como igualmente 
a d m i t i r á en él ó Cuidará en sus alojamientos á los 
que , yendo de transito ó en c o m i s i ó n , cayeren en­
fermos. 

A r t . 88. A la cons t rucc ión ó establecimiento 
de nuevos hospitales mi l i t a res , asi en tiempo de 
p a z , como en el de guerra , y á las modificaciones 
que pudiera convenir hacer en los que actualmente 
exis ten, debe rá preceder siempre , y s in escepcion, 
el informe y dictamen del gefe facultativo del d is ­
t r i to respectivo y el del profesor mas inmedia to al 
p u n t o , sobre la" l o c a l i d a d , la d i spos ic ión de las 
salas y d e m á s oficinas y dependencias anejas a l 
servicio, surt ido de aguas, aires , a l imentos y de-
mas objetos que directa ó indirectamente se re la-
cioneu con la c u r a c i ó n , conveniencia y bienestar 
de los enfermos. 

A r t . 89. In te r in la d i r ecc ión general del cuer­
p o , teniendo en cuenta las bases establecidas en 
los a r t ícu los anteriores, presenta al gobierno el 
reglamento general de hospitales mi l i t a res y se j 

A n a l l univerBftll d i m e d i c i n a . 
Observaciones sobre el escorbuto.—Mr. Nove 

l l i s considera esta afección como una sola enferme 
dad s i n a d m i t i r d iv i s ión entre el escorbuto de 
tierra y el de mar.' Se presenta bajo dos formas : la 
una ap i r é t i ca ó c r ó n i c a y la o i r á a c o m p a ñ a d a de 
fiebre. E l autor propone l l amar á esta ú l t i m a s in 
cope e s c o r b ú t i c o . E n efecto, no n otra cosa que 
una fiebre inflamatoria compl icada cotí s í n t o m a s de 
escorbuto. A u n q u e las mas veces es s imple , puede, 
s in embargo , ocas iona r l a gangrena de las e n c í a s 
y de los labios y causar la muerte . Su naturaleza 
inflamatoria está demostrada por su tratamiento, 
pues el que mas aprovecha son las s a n a r í a s ¡.'enera* 
les , las sanguijuelas en las e n c í a s , las bebidas ac i ­
dulas , los ligeros purgantes , el uso de la nieve 
tenida en la boca. E l escorbuto no es contagioso, 
n i por el contacto mediato n i inmedia to . Su trata 
miento prof i láct ico consiste mas bien que en los 
medicamentos en arreglar la higiene d é l o s i n d i v i ­
duos espuestos á las influencias que le desarrol lan . 
Todos los vejetales susceptibles de mascarse crudos, 
y a l mi smo t iempo de fácil d i g e s t i ó n , convienen 
en esta enfermedad , como la lechuga , la ach ico r i a , 
las espinacas , etc. L a s legumbres harinosas se de­
ben p roscr ib i r . E n cuanto á los vejetales acres con­
viene saber que muchas veces su uso inmoderado 
basta para produci r el escorbuto E l nitrato de po­
tasa es preferible á todos los remedios l lamados es 
pecíficos y sobre todo á las preparaciones de hierro. 
Para e l esterior el mejor t ó p i c o es una so luc ión de 
c loruro de sodio en agua c o m ú n para colutoreo. 
P o r ú l t i m o , s e g ú n el a u t o r , la s a l , lejos de perju­
d ica r á los e s c o r b ú t i c o s , es algunas veces de grande 
u t i l i dad para su c u r a c i ó n . 
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K e \ l * t a de ciencias medirás. 
Facultad de medicina en Cádiz. Resumen rf> 
tos partí» y enfermedades del sexo, habidas en 
la cliiiiea de dicha asignatura desde el 15 ¿ t 

noviembre de 1 8 4 5 hasta el 15 de juntodt I8ir>. 
Catedrático propietario, Dr. ü. José Maiii 

(•niñez de Jlustam ane. 
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Noviembre. . 
Diciembre. . 

1 8 Í 0 . 
Enero. . . . 
Febrero. . . 
Marzo . . . . 
A b r i l 
Mayo . . . . 
Junio. . . . 

P A R T O S N A T C I U m 
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8 
10 

13 
7 

11 
8 
3 
0 

Total 65 

BuIIettino delle sclenze medlelie. 
Nueoo proceder para la amputaoion del 

miembro viril.—Kl profesor i l i z z o l i , para evitar el 
inconveniente de encontrar con dificultad la uretra 
cuando se amputa el miembro , propone con prefe­
rencia á la i n t r o d u c c i ó n de la sonda hacer la see» 
cion del modo siguiente : el operador l i ra hacia e l 
pubis de la piel que cubre el dorso del pene, 
mientras que un ayudante t i ra en sentido contrario 
de los lados del glande y por abajo , lo que esiá en 
r e l ac ión con la uretra . Hecho esto l leva el b i s t u r í 
sobre l a parte inferior y lo dir ige oblicuamente de 
abajo arr iba y áv. a t r á s adelante en t é r m i n o s de cor 
t a r a manera de pico de flauta, Prac l icada esta seo 
cion , se acaba de cortar el m i e m b r o , d i v i d i é n d o l e 
perpendicul . irmente los cuerpos cavernosos. C o n 
esta modif icac ión no se alarga la operac ión s ino un 
l igero instante. Corlados asi los tegumentos, pueden 
c u b r i r bien la herida s in ocul tar la uretra , la cual 
d iv id ida tan obl icuamente ofrece una gran super­
ficie de s e c c i ó n , de modo que es imposible dejar 
de reconocerla a l p r imer golpe de vista. 

Gaceta módica de París, 
Aneurisma del tronco braquio cefálico, tra­

tado por la ligadura sucesiva de la subclavia y 
(lela rnr/itttln —ITti .1" « -de la carótida. —\}\\ sugeto de 55 a ñ o s tenia de 
tras de la a r t i c u l a c i ó n es tenio-c lavicular derecha, 
que fué reconocido por AVickha in y Ast ley Cooper 
y declarado, un aneurisma del tronco innominado 
y de sus dos ramos. Se p rac t i có la l igadura de la 
c a r ó t i d a y d i s m i n u y ó de v o l u m e n , cesando la dis­
nea que fatigaba a l enfermo. A l cabo de algun 
tiempo se exasperaron los s í n t o m a s , el tumor a u ­
mento de volumen , la tos era frecuente , la disnea 
considerable y la d e g l u c i ó n dif íc i l . Se l igo la sub­
clavia por fuera de los escalenos. H u b o una mejo­
r ía n o t a b l e , pero a los dos meses sobrevinieron 
dos hemorragias que acabaron con el enfermo. I n 
la autopsia se eucont io la aorta di la tada é inc rus ­
tada de materias c a l c á r e a s , el aneurisma exist ía solo 

D e los partos hab idos , la p r e sen t ac ión de calima 
en los diferentes d i á m e t r o s obl icuos ha sido la mas 
preferente ; eu primera posición se han notado la 
mayor parte : d e s p u é s ha sido la secunda , no ha-
b i é u d o s e observado n inguna en la tercera > ruana. 

L a p r e sen t ac ión de pies y nalgas fué o'bserrada 
en u n parto de uemelns , p r e s e n t á n d o s e el primero 
de pies y siendo el segundo de nalgas. 

Tre in ta y ocho fetos han s ido hembras y veinte f 
siete varones. 

U n parto de los verificados en el mes de maro, 
hizo necesaria, por r azón de una metrorraiiia alw.i 
d a n t í s i m a con que sr p r e s e n t ó , la rotura artificial 
de la bolsa d é l a s aguas, tt m i m a n d o , como no era 
de esperar , felizmente , d e s p u é s de una cuarentena 
difíci l y prolongada. 

I )•• las enfermedades del sexo se han observado 
los casos s iguientes : leucorreas, cua t ro ; fístula 
rexico-rajinal compl icada con un cáncer de la 
vejiga y p e q u e ñ o s l a b i o s , u n o , metritis crónkat, 
tres ; cánceres de tu matriz, once; melrorrugiaí, 
siete; varias dismenorreas, terminada una de ellas 
eu una tisis l a r í n g e a que hizo sucumbi r á la en 
ferina ; prolapsus de I . ma t r i z , dos ; pólipos ule* 
riñas , dos ; metro-enteritis, tres ; ludro-metr», 
uno ; tumor h ida t i ro en la m a t r i z , uno. 
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Clínica de l a F a c u l t a d 
En la clínica quirúrgica se ha presentado un 

caso de quemadura producida por la cal en un 
anciano de Waiws. — Este sutteto estuvo un día 
ocupado en portear ca l a ia p o b l a c i ó n ; hubo una 
ligera l l u v i a oue cayendo sobre el polvo de que 
estaban cubiertos sus brazos desnudos prodiijnnn 
caustico que como tal o b r ó en los dos terciosin-
reriores del brazo izquierdo y superior del ante­
brazo. Por lo pronto solo se ape rc ib ió de escozor 
tolerable; pero bien luego se desarrollaron los 
s í n t o m a s de una in f l amac ión vehemente. A l cabo 
de diez d i a l se abrieron a k n n o s orificios por don­
de sal ió pus no solo del tejido celular subcutáneo, 
s ino t a m b i é n del s u b a p o n e u r ó p i c o : la piel se mor­
tificó en grande os tens ión dejando vastas ulcera­
ciones. Cuando se emplearon los a n t i p ú t r i d o s ya 
habia grandes destrozos, reabsorciones purulentas 
que han hecho sucumbi r al paciente. La autopsia 
no se ha practicado. 

U n sugeto de unos 57 a ñ o s fué acometido de 
una fiebre pútrida. Durante su curso permane­
ció por a l g ú n tiempo acostado sobre el lado ¡z-
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quierdo: con este motivo se p r e sen tó una ligera 
ulceración en el brazo de este l ado , que no ha­
biendo sido socorrida á t iempo g a n ó terreno; y 
el estado general pudo inf lu i r de tal modo sobre 
esta afección tópica que á los pocos d í a s se hab ía 
destruido toda la piel y tejido celular de la parte 
interna del brazo , en t é r m i n o s que se veia el 
h ú m e r o de alto abajo y los m ú s c u l o s perfectamente 
disecados; no quedaba espacio para la desart icu­
lación porque la deso rgan izac ión llegaba hasta la 
ax i l a ; ademas que el estado del paciente la con­
traindicaba. A los ú l t i m o s dias se presentaron 
ulceraciones en el tabique nasal con d e s t r u c c i ó n 
considerable de este; el olor del sudor y de su 
aliento era c a d a v é r i c o ; en medio de la adiuamia 
mas marcada perec ió . 

Se habia admi t ido un sugeto afectado de un 
carcinoma en el labio inferior y á quien se iba á 
operar muy pronto sino lo hubiese impedido una 
r e u n i ó n de s í n t o m a s que se presentaron afectados 
de una bronquit is aguda y sucesivamente los de 
una p n e u m o n í a en su estado de hepatizacion gris ; 
faltaban , s in embargo, algunos de los signos mas 
ca rac te r í s t i cos , por lo que el d i a g n ó s t i c o se hizo 
dudoso. A los cinco dias de este estado s u c u m b i ó 
el enfermo y la autopsia d e m o s t r ó lo siguiente: 
ulceraciones en la t raquea; en la base del p u l m ó n 
izquierda un gran quiste h i d a t í d i c o que contenia 
mucha cant idad de l iquido claro y trasparente co­
mo el agua ; n inguna otra a l t e r ac ión en el t ó r a x . 
E n el tubo intestinal ligera i nyecc ión en varios 
p u n t o s ; e n la cara convexa del h ígado otro quis­
te h i d a t í d i c o supurado , lleno de serosidad turbia 
y lechosa. L i g e r a inyecc ión del cerebro, un pe­
q u e ñ o acumulo de serosidad en los v e n t r í c u l o s , 
mas en el derecho que en el izquierdo. 

E n la misma sala habia sido operado de c á n c e r 
en el labio inferior un pr imo hermano de este 
sugeto, siendo de advertir que en su fami l i a ha 
habido algunos otros cancerosos. 

U n i n d i v i d u o , afectado de un reumatismo muy 
an t iguo , tenia fuertes dolores en las articulaciones 
y punto de inse rc ión de los m ú s c u l o s . Su estado 
se iba mejorando a beneficio de un tratamiento 
r ac iona l , cuando bruscamente se p r e s e n t ó acome­
tido de un del i r io furioso y todos les s í n t o m a s de 
una meningi t is intensa Conviene hacer observar 
que la uoche que tal accidente s u c e d i ó murieron los 
dos enfermos inmediatos á su cama y la mayor 
parte de las ideas de su delir io versaban sobre es­
te asunto. ¿ H a b r á sido producida esta a fecc ión por 
la impre s ión que le causara la vista de los ago­
nizantes que estaban junto á é l , ó b i e n , alguna 
otra causa h a b r á verificado una retropulsiou de la 
inf lamación de los tejidos fibrosos hacia la men in ­
ges? As i lo ha sospechado el Sr . S o l í s , puesto que 
le ha propuesto sostener una fuerte e s t i m u l a c i ó n 
con los sinapismos en todos los puntos donde exis­
t ían los dolores r e u m á t i c o s . 

H o s p i t a l m i l i t a r . 
Caso de fractura do. la tibia.—A un soldado 

robusto y a t l é t i co le dio una coz un caballo en el 
tercio inferior y parte anterior del hueso d icho ; 
en t ró a las pocas horas en el hospi ta l ; se le puso «! 
aposito conveniente y se le f o m e n t ó con agua y 
vinagre, h a l l á n d o s e en la ac tual idad casi curado. 

Caso de fractura del cubito y radio izquier­
dos, curados sin accidente.— Otro soldado, aunque 
de c o n s t i t u c i ó n menos fuerte que el an te r io r , se 
f rac turó los huesos dichos por su parte media ; se 
le puso el miembro en la posición conveniente; es­
to es, la apófisis esliloides del radio frente del 
cóndi lo esterno del h ú m e r o , compresas longuetas, 
f é r u l a s , etc , y fomentos resolut ivos. Sigue perfec­
tamente s in haber ocurr ido accidente a lguno. 

Case de herida contusa en los tegumentos del 

cráneo.—A un soldado j o v e n , moreno y a t lé t i co , 
l e d i ó una coz un caballo inedia pulgada por c imade 
la oreja derecha, dejando en dicho punto una peque­
ña herida que ademas de suminis t rar abundante su­
purac ión verdosa amari l lenta y fét ida en las curas 
diarias que se le hacen, esta destilando cont inua­
mente en el inter ior de la boca el pus propio de 
la caries y cada tres ó. cuatro minutos tiene que 
arrojarle por espuicion. E l ca r r i l lo del mismo lado 
hasta la barba está hinchado con otro p e q u e ñ o 
orif icio, debajo de és ta que se hizo con la lanceta 
de resultas de la er is ipela , no pudiendo abr i r la 
boca completamente. L a s u p u r a c i ó n tan abundan­
te vá deteriorando la salud tan euvidiable de este 
joven m i l i t a r . 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTRANGERAS. 

A c a d e m i a de ciencias médicas de 
Harís. 

Algunos efectos curativos del oro.—M. Legrand 
dir ige una nota a la Academia acerca de los bue­
nos resultados que ha obtenido del oro en esos 
casos de debil idad que se presenta en los ancia­
nos y que anuncia en ellos una t e r m i n a c i ó n de 
sus dias, L e dá en sustancia y en el estado de 
div is ión y a t e n u a c i ó n estrema á la dosis de 25 
á 60 centigramos con a l g ú n escipieute s imple . 

M . W a l c h n e r ha encontrado por numerosas 
a n á l i s i s , el cobre y el a r s é n i c o en todos los me­
tales en una cantidad notable , lo cual pone en 
conocimiento de la A c a d e m i a . Según él se hal lan 
estas sustancias en toda la superficie del globo, 
y aun en los cuerpos celestes puesto que se e n ­
cuentran en los meieorol i los . 

L o s sacaratos son en concepto de M . Cottereau 
unos buenos an t i s ép t i cos y se vale <l« ellos para 
conservar las materias o r g á n i c a s Promete dar 
mas detalles sobre este medio de c o n s e r v a c i ó n ya 
por i n m e r s i ó n , ya i n y e c c i ó n , y hab la r de los sa­
caratos en par t icular . 

Leyes sintéticas del movimiento vital.—Con 
este t í t u lo dir ige una memoria M . Durand de L u -
nel en la que se propone establecer que las le­
yes del orgauimo no son otras que las mismas 
que presiden á todo movimiento material y que 
la fuerza de a t r a c c i ó n tiene una grande inf luen­
cia en el sistema v i t a l . Según el a u t o r , el apa­
rato nervioso que es un conductor c o n t i n u ó , , lo 
es de polo negativo en la i m p r e s i ó n general nu­
tr i t iva , y de polo positivo en las d e m á s impresio­
nes permanente?. A s i la sangre arterial es un 
l i n o vital i rradiante al t r avés de los nervios del 
ffúido electro positivo nana todos los a p á r a l o s 
para escitar las impresione! negativas de que de­
pende el ejercicio de sus funciones ; de este mo­
do la sangre, venosa impresiona y pone en acc ión 
al p u l m ó n y al h í g a d o , la fibra muscular al co 
r a z ó n , las ác idos j membranas musculosas al 
estóiqagQ., el aire y la temperatura a imos fé r i ca 
a las estremidades del aparato cerebro espi­
na l , etc. T a l e s el mecanismo del movimiento vital; 
la i m p r e s i ó n nut r i t iva s a n g u í n e a es su fuer­
za c e n t r a l ; las otras impresiones permanentes 
son las fuerzas m ú l t i p l e s « r a v i t a n t e s . 

E l autor hal la en el hecho demostrado por L e -
g a l l o i s , G a l l , etc, deque la sustancia gris-nervio­
sa es un conductor imperfecto , la esplicacion 
de los f e n ó m e n o s de in termitencia y de remiten­
cia vi tal ( sueño y v i g i l i a , etc.) 

A s i como en ia naturaleza la a t r a c c i ó n se ejer­
ce con especialidades de pred i lecc ión sobre unos 
cuerpos o sobre o t ros , asi t a m b i é n ía fuerza vis 

tal que no es mas que la misma fuerza de atrac­
ción modificada por la materia viva , determina-
variedades en las i m p n s i nes , en las secrecic* 
ues, en las observaciones, en las enfermedades etc. , 
ligado todo siempre á un tipo c o m ú n e l éc ­
trico p isitivo ó negativo. E l autor te rmina pro­
clamando que el organismo vico es un sistema 
en lodo semejante al sistema universal. 

Bibliografía. 

M A A U A I i 

D E C L I N I C A Q U I R U R G I C A , 

para uso de los estudiantes y de los prácticos, 

Que contiene : el modo de observar en c i rug ía , la 
esposiciou de los signos diagnóst icos , y los ca­
racteres a n a t ó m i c o s de las enfermedades q u i ­
r ú r g i c a s , y un resumen de las indicaciones te­
r a p é u t i c a s ; por A . Tavernier , doctor en med i ­
cina de la Facul tad de P a r í s , antiguo cirujano 
del tercer regimiento de a r t i l l e r í a de mar ina , 
etc : t raducido de la ú l t i m a edic ión con nume­
rosas adiciones por los redactores de l a B i ­
blioteca escogida de medic ina y c i r u g í a . 

L o s editores creen que este tratado no solo se-
n úti l á los d i s c í p u l o s , sino á los profesores de 
ived ic iua , que en vi r tud de recientes disposicio­
nes del gobierno se hal lan habil i tados para ejercer 
la c i rug ía , y aun para los cirujanos , que s i n 
tener t iempo para consultar obras mas estensas, 
quieran tener á la mano una que les guie á for­
mar brevemente el d i a g n ó s t i c o , á veces oscuro, 
de las afeccients que se les presenten en su 
prác t i ca 

Consta esta obra de un tomo de 352 paginas, 
en 8 " m a y o r , buen papel y ed i c ión . 

Precio 14 rs. cada ejemplar en rús t i ca , 16 en 
las p rov inc ias , y 18 enviado por el correo , f ran­
co de porte 

Se vende en Madr id en la d i r ecc ión de la B i ­
blioteca de medicina , calle de los C a ñ o s , n ú m e ­
ro 4 , y en la l ibrer ía de la Viuda de J o r d á n é 
Hijos ."calle de Car re tas .—En las provincias en los 
puntos siguientes : Barcelona , l i b r e r í a de Piferrer ; 
C á d i z , i d . de Mortal y c o m p a ñ í a ; San t i ago , i d . 
de Rev Romero é hijos*; Sevil la , id de Caro ; V a ­
lencia , i d . de G i m e n o ; Z a r a g o z a , i d . de Y a -
gü« ; Granada , botica de la T r i n i d a d . E n todos los 
d e m á s puntos podrá adquirirse , remit iendo á fa­
vor del director de la Bibl io teca de medic ina , ca-1 

He de los C a ñ o s , n ú m . 4 , ó depositando en po­
der de cualquiera de los comisionados de la mis ­
ma empresa el importe de los ejemplares que se p i ­
dan , los cuales se enviaran por el c o r r e o , franco 
de porte . 

ANUNCIO. 

R E P A S O . 

Con el objeto de que los a lumnos de 1.° y 2.» 
a ñ o de medicina y c i rug ía puedan aprovechar mas 
las instructivas esplicaciones de sus dignos cate­
d r á t i c o s , un profesor de medic ina y c i rugía bien 
conoeido de) púb l ico m é d i c o trata de abrir desde 
I.» de noviembre p r ó x i m o , u n repaso particular 
para dichos a lumnos . L o s que deseen enterarse 
de todos los pormenores, pueden dirigirse desde 
luego y hasta el 31 del presente mes á la ca l le 
de los Abades , n ú m . 20 , cuarto bajo. 

M A D R I D - 1 8 4 6 - I M P R E N T A DB S U A R E Z , 

calle de Relatores, n . 17. 

PUNTOS D E SUSCRICION. Se admiten suscriciones por menos de un a ñ o , y el pago podrá hacerse todos os meses á r a z ó n de 6 rs . en M a d r i d , y por t r i ­
mestres en provincia a razón de 7 r s . a l mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo p a g a r á n en Madr id 34 rs . , y en provincia 40. Los que adelantasen el 
año entero, p a g a r á n en Madr id 66 rs . , y en provincia 7 8 . - l i l año de suscricion empezó en octubre de 1845, y t e r m i n a r á en setiembre de 1846. Para los premios grandes 
«eadmi t i rán suscriciones en cualquicrames y d ia , bajo la condición de satisfacer en el acto,ademas del mes corriente,el valor c o r r c s p o n d i c n t c á l o s m c s e s t r a s c u r r i d o » 
del a ñ o , como si la suscricion se hubiese hecho en l . » d c octubre. Esta ú l t i m a clase, de suscritores no rce ib i rá los n ú m e r o s d e l p c r i ó d i c o a n t e n o r e s á l a lecha de la sus­
cricion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la E m p r e s a . - H o y los hay sobrantes desde el primer n ú m e r o i n c l u s i v e . - E l suseritor que dejase de pagar un mes, sobre n » 
»ecibir el per iódico , no e n t r a r á en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar . 

PUNTOS D E S U S C R I C I O N . M A D R I D . — E n la Dirección y Redacción del periódico, calle de Atocha , n ú m e r o 96 , cuarto principal de la z q u i e r d a . - - i ' o r l c r t o 
<f« la Facultad de Medicina ( antes Colegio de San Carlos.")—Mon\er , Carrera de San Gerón imo .— Portería de la Facultad de Farmacia.—Establecimienf 
farmacéutico de García , calle de A t o c h a , n . 2 5 . — P R O V I N C I A S . — B a r c e l o n a S a i t r i , calle a n c h a . - C á d i z , l ibrer ía de Bosch, calle día V e r ó n i c a . - V a í e n c i a , Andar*, 
f a r m a c é u t i c o . - S a n t i a g o , Porterlade la Universidad.—En las l ib re r ías principales y administraciones de Correos. 

E n cualquier punto de la Pen ínsu la que se desee el p e r i ó d i c o , se recibi rá á domici l io , remitiendo á favor del director, franca de porte, una l ibranza contra Corr t»* 
fot el valor de un t r imestre , semestre ó de l a suscr ic ion de un a ñ o , s e g ú n lo arriba espuesto.—No se admiten cartas no franquéelas. 
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Bosquejo biográfico. 

Conmovido fuertemente mi c o r a z ó n por la per-
dida que acabo de esper imentar , p é r d i d a que lia 
dado lugar al triste y terrible e spec t ácu lo que pre 
senc iamos , no puedo detenerme á hacer una bio­
grafía tan esteusa como debiera de m i amado her­
mano p o l í t i c o , de l apreciable joven D . Francisco 
Garc í a A c i m o n t e , cuyo c a d á v e r tenemos a nuestra 
vista. C o n el p r o f u n t ó sent imiento que me ocupa, 
no he tenido mas que el suficiente tiempo de 
bosquejar algunos de sus apuntes biografieos , parte 
de ellos consignados por él en un cuaderno antes 
de su muerte. Pero por for tuna , todos los ¡pie ro­
deamos ese yerto c a d á v e r , le c o n o c é r n o s l o bastante 
para que "yo pueda omit i r algunas par t icular i ­
dades de su v ida , y no encomiar s ino los actos 
mas culminantes de e l la . 

D . F ranc isco G a r d a Acimonte nac ió en C á d i z 
el d ia 16 de marzo de 1826, de cuya ciudad sa l ió el 
30 de enero del año siguiente en d i recc ión á M a d r i d , 
á donde llegó el i 5 d e f e b r e r o , permaneciendo en la 
corte todo lo restante de su vida. Su padre, D . F r a n ­
cisco Garc ía Desportes, profesor de medina y c i r u g í a , 
en la actualidad doctor regente agregado de la F a ­
cultad de medicina de esta co r t e , le dio la pr imera 
e d u c a c i ó n que á toda persona conviene para entre­
garse después á cualquiera carrerra. E s t u d i ó des­
pués las humanidades, dos años de m a t e m á t i c a s , 
la filosofía , la f ís ica, la lengua francesa , la b o t á ­
nica y la zoología . E n todos estos estudios m o s t r ó 
su gran aprovechamiento é in te l igencia precoz y 
poco c o m ú n . Decidido á emprender la larga y es­
pinosa carrera de la medic ina , c iencin que cul t ivaba 
su padre con tan buen éxi to , se m a t r i c u l ó en p r i -
mer año de la facultad en el antiguo Colegio de 
San Carlos el dia 22 de octubre de 1840, á los ca­
torce a ñ o s y medio de sn edad , d i s p e n s á n d o l e por 
una real orden los meses que le faltaban para c u m ­
pl i r la que exigia el antiguo reglamento para ma­
tr icularse, en v i r tud de haber estudiado dos años 
mas de filosofía. E n 1.° de abr i l de 1841 tomo el 
grado de b a c h i l l e r e n esta ú l t i m a ciencia E n 1842 
hizo oposic ión á una plaza de ayudante disector en 
dicho Colegio de San Carlos , acto que fué aproba­
do por unanimidad . E n 20 de niavo de 1843 le d ie­
ron el nombramiento de colegial in te rno , plaza 
que ha servido hasta el dia 14 de este mes. H a es* 
tudiado todos los a ñ o s de su ca r r e r a , e n c o n t r á n ­
dose en la actualidad cursando el 7.° , y habiendo 
ganado en todos las mejores censuras. H a sido so­
cio de la Academia de E s c u l a p i o , donde ha pro­
nunciado algunos discursos notables , entre ellos 
uno sobre la frenología y que merec ió el honor de 
publicarse en el per iódico oficial de dicha Academia . 
E r a t a m b i é n indiv iduo de la Sociedad de socorros 
mutuos de alumnos m é d i c o - c i r u j a n o s . E n enera del 
presente a ñ o se f o r m ó una nueva A c a d e m i a de 
medicina y c i r u g í a , compuesta de a l u m n o s , A c a ­
demia de las mas brillantes esperanzas y de la cua l 
formaba parte , teniendo á su cargo la c á t e d r a de 
fisiología. E n la actualidad acababa de firmar la 
oposición á una plaza de ayudante del preparador 
de trabajos ana tómicos en la Facu l t ad de m e d i ­
c ina . 

Dotado de un genio poco c o m ú n , de una i m a ­
g inac ión admirab le , de una honradez y probidad 
conocidas, era el encanto de toda su f ami l i a y 
amigos. Bastaba hablarle una vez para conocer su 
bello c a r á c t e r , s impatizando inmedia tamente con 
él. Dedicado, como sabemos, á la carrera m é d i c a , 
no descuidaba, empero , la l i teratura , á cuyo es­
tudio se habia inc l inado desde n i ñ o . C o n efecto; 
versado profundamente en la historia de su n a c i ó n , 
y habiendo leído mucho y meditado sobre las p r i n ­
cipales obras de la l i teratura, tanto nac iona l , como 
estrangera , ha compuesto a lgunos trabajos que se 
han publicado en diferentes épocas en varios pe­
riódicos , entre el os el Artista Español, la Gaceta 
médica y en la Facultad , y altrunas producciones 
de bastante m é r i t o , s e g u ñ o p i n i ó n de nuestros 
primeros literatos, contaudose en este n ú m e r o las 
postumas, que a l g ú n dia qu izá vean l a luz p ú ­
b l i c a . 

C o n tan brillantes esperanzas, con tan felices 
resultados se hubiera cre ído que la fatal parca no 
hubiera cortado el hilo de su vida hasta haber l le ­
gado a l puesto que merecía ecupar en la sociedad. 

Pero no ; la muerte implacable que parece se c o m ­
place en marchi ta r prematuramente los lauros que 
se r inden al m é r i t o de la juven tud , el igió como 
una de sus v í c t i m a s a esto joven desgraciado, ar­
r e b a t á n d o l e al amor de toda su f a m i l i a , de sus 
amigos , de sus c a t e d r á t i c o s y de sus c o n d i s c í p u l o s 
á las nueve y media de la m a n i l l a del dia de ayer. 
U n a p n e u m o n í a que le a t a c ó á las ocho de la "ma­
ñ a n a del dia 14 del presente y que d e s a r r o l l ó s í n ­
tomas cerebrales in tensos , a "pesar de los incesan­
tes desvelos y cu idados , tanto de su fami l ia y de 
sus principales a m i g o s , como de sus c a t e d r á t i c o s 
y d e m á s profesores que le han as is t ido , nos ha 
arrebatado para siempre al buen hijo , al estimable 
h e r m a n o , al estudioso d i s c í p u l o , al apreciable 
amigo . T r i s t e , muy triste es la s i t u a c i ó n inconso­
lable en que se hal lan su famil ia y amigos con su 
p é r d i d a irreparable. 

L i g a d o con él hace, tres a ñ o s por medio de !a 
amistad mas í n t i m a , contfagiinos lazos mas fuertes 
por m i enlace con su hermana mayor. D e s p u é s de 
habernos dado pruebas r ec íp rocas del c a r i ñ o que 
nos p r o f e s á b a m o s , r e s t á b a m e , por desgracia, darle 
la ú l t i m a , la mas desgarradora para mi c o r a z ó n . 

S i , querido Paco : l io bastaba el haber estado 
casi constantemente á tu lado en el lecho del do­
lor en que vacias postrado por la terr ible enfer­
medad que te ha conducido á la tumba ; no bas­
taba el haber recogido tu postrer susp i ro ; era pre­
ciso aun a c o m p a ñ a r t e á tu ú l t i m a m a n s i ó n y des­
pedirme de t í para siempre. ¡Pa ra siempre . . ! N o : 
que aunque por ú l t i m a vez te mi ro , v e n d r é con 
frecuencia á orar por t í , y entonces m i c o r a z ó n 
me d i r á al ver el si t io en donde se hallen deposi­
tadas tus cenizas : «¡al/i está Paco; allí está tu 
hermanol ¡Feliz tú que saliste de este mundo s in 
conocer sus amarguras ! ¡Fel iz tú i quien la for­
tuna sonre ía y cuvos reveses no has tenido t iempo 
de esperimentar! Pero ¡de sd i chada tu famil ia que 
en t í fundaba su o rgu l lo v sus esperanzas! ¡ D e s ­
dichados tus amigos que d i f í c i l m e n t e p o d r á n l lenar 
el vac ío que dejas en su c o r a z ó n ! A D i o s . 

Tu.hermano politilo, 
A N T O M I O U U Q U I J O . 

S E Ñ O R E S : 

T e m o que el gran pesar que gravita sobre m í no 
me deje conc lu i r las espresiones de c a r i ñ o que al 
lado de ese ataud quiero d i r i g i r á m i amigo don 
Franc i sco de Paula G a r c í a A c i m o n t e . M i s labios 
e s t á n t r é m u l o s y el c o r a z ó n o p r i m i d o á fuerza de 
las sensaciones t r i s t í s i m a s que aun no he acabado 
de esperimentar ; pero t ú comprendes hasta mi s i ­
lencio , porque nuestro pensamiento ha sido uno, 
y ese pensamiento que s imbol iza el e sp í r i tu le poseo 
yo ; nuestras almas identificadas no se han podido 
separar, aunque no tenga el placer de tener tu cuer­
po á m i lado por mas t iempo. L a amistad que nos 
unia no era de las comunes , no es comprensible 
para todos ; d i r é mas : no se puede comparar á 
n inguna otra , porque tales especialidades la d i s ­
t i n g u í a n de todas , que solo era d /do á los dos el 
conocerla . Y no es e x a g e r a c i ó n , s eñores , porque 
en los momentos mas sagrados , en las horas que 
pre ludiaban la muerte de m i a m i g o , ella sola era 
el ú n i c o remedio para establecer en él la ca lma , y 
la que le ha conducido l leno de t ranqui l idad a l 
sepulcro. C o n s i d e r a d , para que lo c o m p r e n d á i s 
b i e n , que entre ambos h a b í a un pacto de no ser 
reservados en nada el uno para el o t r o , poseyendo 
los mas profundos secretos, s in haber jamas enga­
ños por parte de n i n g u n o : que nos r e p r e n d í a m o s 
mutuamente los desaciertos de cualquier g é n e r o ; 
que para todo p e d í a m o s el uno el parecer de l ot ro; 
que nuestras ideas y nuestras opiniones eran en ge-
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neral Idénticas; que t r a b a j á b a m o s juntos en todo-
( p í e l o s conocimientos nuevos que el uno adquiría 
los hacia saber al o t r o , y quiza conceb í amos asi 
para formar un solo cerebro , un depós i to único de 
nuestras ideas . y q u i z á c o n c i b á i s asi lo que era 
nuestra amis tad , y comprendereis t a m b i é n cuánto 
debe afl igirme la pé rd ida de tan malogrado anñ>>o. 

E l . tan joven , l leno de i lusiones para el porve­
n i r , cuando iba a tocar el fin de sus afanes para 
comenzar una empresa noble , á la que parecía es­
tar l lamado , Cuando se habia conquistado tanto 
l.nlrel de gloria y esperaba ornar sus sienes con 
otros que s in disputa hubiera a lcanzado , viene la 
m u e r t í impía y arranca esas gratas ilusiones y des­
hoja esos laureles (Miando sus padres empezaban á 
sonre í r se llenos de satisfacciones por la posesión de 
un hijo tan digno de ser querido y á darse el para­
bién por sus afanes , cuando sus corazones llenos de 
espansion se c o m p l a c í a n en admirar sus virtudes 
y sus ta lentos , llega el destino incomprensible y 
convierte aquella sonrisa en lagrimas amargas y 
trasforma su placer en un desconsuelo eterno Cuan­
do la ciencia esperaba encontrar en él una de esas 
cabezas organizadas para las reformas que necesita, 
y cuando la human idad estaba cercana á esperimen­
tar las ventajas de sus opiniones fi lantrópicas y 
l i b r e s , se agostan esas esperanzas , y la ciencia 
pierde un sabio y la human idad un ciudadano que 
la hubiera conducido ó la fel icidad porque adhela. Y 
ahora solo queda de él ese c a d á v e r que se ofrece á 
nuestras áv idas miradas. Tended la vista a esos 20 
abriles destinados a la t ierra , y l l o r ad , amigos, por­
que le l lo ran t a m b i é n la ciencia y la sociedad Yo 
sé qu iza mas que nadie lo mucho que se ha perdido 
con su muerte 

E l , tan es tud ioso , s iempre se agitaba por dar 
otra marcha a la med ic ina ; hab í a comprendido bien 
la necesidad que hay de una reforma en ella , y se 
propuso intentarla : tenia para el lo trazado el plan 
de una fisiología bajo otro orden , bajo otro punto 
de vista que las escritas basta el d í a ; se había de-
d ' rado mucho al estudio de la h ig iene , y tan bien 
proyectaba presentarla en t é r m i n o s que contri­
buyera a las mejoras de los pueblos. Pero no creáis 
que entregado a estos trabajos le abso rb ía todo el 
t i e m p o ; n o , porque su cabeza inteligente era in­
fa t igab le ; sus ratos de ocio los inver t í a en el es­
tudio de la filosofía y de la his toria y en el cultivo 
de la poes ía . L a s obras de Montesquiei i , de Yol-
taire , de Rousseau , de Víc tor C o u s i n , de Lamen-
naisy l . a n n i n i e r eran las que devoraba en el silen» 
cío de la n o c h e , cuando su f ami l i a recogida creía 
que estaba descansando, porque en ellas encontraba 
ideas a n á l o g a s .> sus tendencias, y se nutria de los 
conocimientos á que le inc l inaban sus instintos. Si, 
permite, amigo quer ido, que revele algo de nuestro 
gran pensamiento al lado de tu tumba y en el últi­
mo momento que te hemos de ver : salvar á la bus 
inanidad d é l a t i r an ía en que yace , i lustrar la y tra­
zar una nueva época para hacerla feliz , tales eran 
sus ideas y sus proyectos. D e m ó c r a t a por princi­
pios , habia comprendido la necesidad de mejorar 
al pueblo , no por la fuerza , las m i e n a z a s , ni los 
castigos , s ino por la filosofía, por la nueva orga­
n i z a c i ó n de los gobiernos , y estaba ya acumu­
lando materiales para una p u b l i c a c i ó n "de este gé­
nero , dedicada a l a s clases que habia intentada 
mejorar. Dec idme ahora si hay mot ivo para deplo­
rar su p é r d i d a , no solo por sus padres y amigos, 
s ino t a m b i é n , y qu izá con mas r a z ó n , por la 
ciencia y la h u m a n i d a d . 

S i la fé y nuestras creencias no vinieran á apagar 
nuestros í m p e t u s , d i r i amos que el universo está 
regido por la fatal idad , porque no se ¡ludiera con­
c i l i a r la bondad y just icia de la suma inteligencia 
con la muerte de nuestro querido G a r c í a Acimonte. 
Pero los juicios del Dios de los e jérc i tos son in­
comprensibles ; todo en ellos es s a b i d u r í a , y ¿quien 
sabe s i su a lma grande y pura ha sido llamada al 
lado del Eterno por no ser d igno de poseerla este 
suelo de m i s e r i a s , donde la v i r tud se paga con la 
mofa , el saber con el desprecio y las buenas accio­
nes con la ingra t i tud? E s f o r c é m o n o s por creerlo 
a s i , porque esto solo podrá calmar a l g ú n tanto 
nuestra pena. 

P e r o , ¿ q u i é n habia de pensar lo? ¿ Q u i é n había 
de decir que nos h a b í a m o s da reunir hoy para hon­
rar los despojos del que hace diez días hablaba, 



PERIODICO DE CIENCIAS MEDICAS. 425 

paseaba con nosotros lleno de salud y vida ? Y de 
repente una enfermedad le invade que le postra en 
el lecho, del que no ha salido sino para ser condu­
cido al cementerio S i l padre , sus a m i g o s , cono­
cieron sí la lesión que le afectaba , pero no encoi i ; 
traron en el arte los medios de s a l v a r l e ; se ago ló 
la c i e n c i a , se hojearon b ib l io tecas , se d i scu r r ió 
hasta lo sumo , y nada , nada se ha l ló que le l ibrara 
de la muer te : la medicina se e n c o n t r ó impotente y 
los l ibros llenos de descripciones y t eo r í a s , pero la 
parca fiera se b u r l ó de l o d o , co r tó el hi lo de sus 
dias y se mofó de los que lenian a su pesar que m i ­
rarle con los brazos cruzados , sin saber c ó m o rete­
nerle en este suelo. K l mal hizo sus estragos , á 
pesar de todo , y en la noche del 20 , l lena para mi 
de recuerdos m e l a n c ó l i c o s , en medio de un del i r io 
furioso , le fué. encaminando á sus ú l t i m o s mo­
mentos. Siempre t e n d r é presente esa noche cu que 
mi c o r a z ó n e s p e r i m e n t ó las sensaciones mas tristes, 
y en que tuve que ser actor de las escenas mas pa­
té t i cas . Mi amigo me l lamaba á grandes voces ; su 
i m a g i n a c i ó n delirante le hacia recelar y temer de 
cuantos le rodeaban , y solo en mí tenia la con 
fianza mas grande que se puede imaginar . Y o no 
estaba cerca de é l , pero un presentimiento me i m ­
pu l só á marchar veloz á su lado , y en efecto mi 
presencia le l lenó de calma y de sat isfacción , ex i ­
giendo a todos, hasta sus mismos padres, que le deja­
ran solo conmigo toda la noche. Y o no puedo pin­
tar cnanto p a d e c í en uno de sus momentos lucidos , 
en que l l a m á n d o m e muy cerca de sí me abrazo 
pronunciando estas sublimes palabras. « A m i g o Ló­
p e z , no te apartes de mi l a d o ; ahora mas que 
nunca sé cuanto vale nuestra a m i s t a d , y ella me 
s a l v a r á ; sí s á l v a m e ; d á m e l o que quieras , porque 
de tu mano t o m a r í a con confianza hasta la m u e r t e . » 
Y al deci r esto sus ojos moribundos se encontraron 
con los míos para l lenarme de desconsuelo al ver 
que no podia ausi l iar le mas que con mis caricias, 
con palabras dulces y consoladoras , dichas con 
toda la efusión de mi a lma. Y a l legó la hora en que 
se oscurec ió su vista; sus facciones se alteraron pro­
fundamente; sus arterias la t ían con rapidez y de un 
modo desordenado; sus manos convulsas apreta­
ban las m í a s , aunque ya sin e n e r g í a ; su respira­
ción era sofocante y el poco aire que aspiraba por su 
boca estreavierta no era bastante para vivificar su 
sangre. Por fin á las seis e m p e z ó su penosa a g o n í a , 
v á las nueve y media dio su ú l t i m o suspiro , que 
fué recogido por la amistad en medio del l lanto y 
del pesar mas profundo. Su desconsolado padre 
a c u d i ó á cerrar sus inertes parpados , impr imiendo 
un beso ardoroso en sus labios l ib idos y trios. Su 
desventurada madre estrechaba t a m b i é n esa cabeza 
tan querida y tan pensadora en otro tiempo , y de­
lirante besó ni ti veces las mejillas y su frente ma­
cilenta y á r i d a . 

¡Oh padres de mi amigo y c u á n t o debe sufrir 
vuestro c o r a z ó n . . . ! objeto que tiernamente ro 
deala is con vuestros brazos y b a ñ a b a i s con vuestro 
l lorar copioso , era el cuerpo inanimado ya de vues 
tro h i jo , del joven inteligente y estudioso que hu­
biera sido vuestro consuelo, vuestra dicha, vuestra 
felicidad y la esperanza de gozar en vuestra vejez 
(lias bonancibles y pacíficos t en i éndo le á vuestro 
lado. M i r a d ya lo que nos queda de é l ; su memo­
ria. .. y esos ra-tos Inos que hemos venido á depo­
sitar t u la inorada de los muertos. 

P á l i d o , ine r te , se ofrece á nuestros ojos para 
no verle jamas L a idea solo de q .e tal vez alguno 
de nosotros será m a ñ a n a la v í c t ima de la ley eterna 
é irrevocable que cuenta los días de las criaturas, 
no puede menos de afec tamos , porque nosotros 
tenemos t a m b i é n madres que b a ñ a r í a n con lágri 
mas de dolor nuestras cabezas , y su c o r a z ó n se 
destrozaria como el de los desgraciados padres de 
nuestro quer ido Garc í a A c i m o ñ t e . L l o r e m o s , l l o ­
remos nosotros t a m b i é n con ellos , y compadezca­
mos á esa famil ia que ya no h a l l a r á consuelo en esta 
vida. 

Y tú . el mejor de mis amigos , escucha desde el 
cielo mis plegarias que vuelan fervorosas hacia t i ; 
recoge el ú l t i m o a Dios que te d i r i j o ; penetra co­
mo siempre en m i c o r a z ó n y veras en él un eterno 
monumento á tu memoria : no , no te o lv idaré j a ­
m á s , porque me dejas mas de un recuerdo grato 
que siempre e s t a r á n delante de mi vis ta . A Dios . . . 
a D i o s , y ya que has sido la mi tad de m i a lma , 
infunde en m í el valor que be perdido con tu au­
sencia , para que animado al pensar en ti puede 
realizar los trabajos y proyectos que empezamos 
jun tos : yo los d e d i c a r é á tu memoria y v iv i r á s 
eternamente, porque legaré a la posteridad tu nom 
bre de la manera que se merece. 

A D i o s , te r e p i t o , amigo , con u n sentimiento 
y un ¡decible do lo r . . . ¡ A y . . . ! que todav í a me parece 
un s u e ñ o . . . no se ha apoderado aun de mi la cer t i ­
dumbre de que ya no existes... pero n o , es que m i 
razón y mi ju ic io e s t án aun aplanados bajo el peso de 

la mul t i tud de impresiones que me agovian , por­
que es desgraciadamente cierto que ya no te. pode­
mos contar é n t r e l o s que v iven . . . este cortejo; esta 
ceremonia ; ese a t a ú d ; ese c a d á v e r ; todo , todo se 
presenta á mis ojos para decirme una verdad muy 
desconsoladora, para probarme la realidad de tu 
ausencia de e s e mundo. . . A Dios . . . e s p é r a m e en 
la reg ión en que te encuentras , porque nuestras al 
mas s i m p á u c a s se u n i r á n para siempre en la eter­
n idad . 

Axu.ST\sro G A R C Í A L O P F . Z . 
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Si hoy aqui llego á derramar el llanto 
Que por tu muerte aflige el alma mia , 
No he de turbar tu sueño , no , Garc ía , 
Que el sueño del sepulcro es sacrosanto. 

Solo quiero, apartando el negro manto 
Que cubre tu apagada lozanía, 
l!n momento mirar tu faz sombría 
Con sentimiento s i , no con espanto. 

Quiero , al darte el fatal adiós postrero 
Arrasados en lágr imas mis ojos, 
Una prueba de umor puro y sincero 
En torno colocar de tus despojos. 

Viva á tu lado cuál tu justa gloria 
Vivirá siempre impresa en mi memoria. 

J U A N V I L L A Y V I L L A . 

Para morir nacer: esta sentencia 
Pronunciada por Dios , es inmutable, 
Pues cuan larga y potente es su existencia 
E l fallo de su ley es invariable. 

Todo perece: á la guadaña impía 
Que el tiempo lleva en sus funestas manos 
Nadie se ocul ta , y con rigor desvía 
Del mundo al pobre, al rey.. . niños y ancianos 

A l llegar al dintel del suelo helado 
L a pompa mundanal nos abandona; 
Y a 11 i lo que fué ayer se ha disipado, 
É igual es el sayal y la corona. 

E l orgul lo, el poder... las ilusiones 
Que dan al corazón fogoso aliento 
Perecen al lumbrar de las pasiones 
Dé el silencio mortal tiene su asiento. 

En ellas las riquezas no son nada; 
En ellas la esperanza no se anima; 
E n ellas la ventura no es hallada; 
E n ellas lodo lo que fué termina. 

¿Qué resta, pues, de tu existencia al mundo 
Cuando ya fuera de él te contemplamos? 
Acimonte , que resta?.. . un mal profundo 
Que todos tristes á la vez lloramos. 

Un mal terrible cuya fuerza impía , 
Igual que march i t é tu primavera. 
Sino hoy, m a ñ a n a , ó al siguiente dia 
L a nuestra agos tará con saña fiera. 

Entre tanto... tu memoria, 
Patrimonio que nos dejas 
Cuando á otro mundo le alejas 
Al iv io dará á este mal . 

V a u n q u e con ella lo mucho 
Que perdimos recordemos, 
T u memoria conservemos 
Como dicha sin igual . 

T u memoria el agitado, 
Exánime moribundo 
A l despedirse del mundo 
Recordará con fervor: 

Porque ella dirá á su pecho, 
Hidrópico de amargura, 
« Q u i é n e s t á en la sepultura 
Quiso curar tu dolor.» 

Tus padres, cuyo tormento 
Será el pesar mas prolijo, 
Porque la falta de un hijo 
Es un martirio cruel: 

Gozarán en la memoria 
Que grabaron en su mente 
Prendas que holló de repente 
L a Parca con mano infiel. 

L a doncella virtuosa 
Que tus cantares oia, 
Y en tus lamentos bebía 
Dichas de amor y placer: 

Con tu memoria r i sueña 
En el luto y los dolores 
Que producen los amores, 
Calmará su padecer. 

Y tu memoria nosotros 
Que inconsolable lloramos 
Porque tus ojos miramos 
Secos de vida y sin luz: 

Nos d i r á : mirad su í ronco , 
Aquella tumba lo encierra; 
Llorad, y besad la tierra 
Que ha podrido su ataúd. 

J o s é J . V I L L A N C B S A . 

Ahí le tenéis tepdido y solitario 
Desencajado , inmóvi l , sin aliento 
Y envuelto ya en el fúnebre sudario: 
Contempladle, señores , un momento.. . 
Tended, tended la enrogecida vista 
Sobre esa masa pálida é inerte, 
Y si es que vuestros pechos no contrista 
L a imagen horrorosa de la muerte 
Hasta el punto fatal de arrebataros 
E l sentido, la voz y la razón 
Con que el supremo Dios quiso dotaros, 
D;; pena llenos, miedo y turbación 
Preguntad y decid á una conmigo: 
¿Este cadáver frió que miramos 
Es el de aquel á quien de caro amigo 
E l nombre tantas veces prodigamos? 
Aquel joven que candido y hermoso 
Desarrollando de su edad las galas, 1 

Vimos ág i l , activo y presuroso 
A u n no hace un mes atravesar las salas 
De nuestra respetable Facultad 
En cumplimiento de un deber sagrado, 
Y al que nunca fal tó, ¿será verdad 
Que al polvo d é l a nada haya pasado? 
¿Como es posible que tan pronto muera 
Quién tanta vida al parecer tenia? 
Yo tampoco, s eño re s , lo creyera... 
Mas ; ay ! que es la verdad triste y sombr ía ! 

Acimonte! . . . Ac imonte ! . . . inútil ruego 
¡Ya no respondes, apreciable amigo, 
A aquel que tanto conversó contigo! 
¿Donde e s t á , donde de tu edad el fuego? 
¿Dónde el afecto ¡ay Dios l con que solías 
Contestar á la voz que te llamaba 
Cuando tu voz la mía interpelaba 
Mientras en el mundo e n g a ñ a d o r vivías? 
¿ Qué se ha hecho el heroico entusiasmo 
Que dominaba tu fogosa mente 
A l leerme tu Theudis sorprendente 
Que yo escuchaba en asombroso pasmo? 
¿ Qué de tu genio y vena de poeta 
Que con acierto cultivar supiste? 
Cal las ! . . . ah!. . . ya lo s é ; de cuanto existe 
Nada la muerte en su furor respeta. 

¡Qué recuerdos tan tristes mi memoria 
Conserva d e l u efímera existencia, 

. Caro Acimonte! Cuando con paciencia 
Te v i afanoso redactarla historia 
De cierta enfermedad hace unos dias 
Junto al lecho de un pobre moribundo, 
Quién me digera que también el mundo 
Dentro de poco abandonar debías? 
Y tú también al verte tan lozano, 
¿Cómo creer ni sospechar pudieras 
Qué tan pronto, Acimonte , sucumbieras 
De la inflexible muerte al golpe insano? 
Y , sin embargo , de existir dejaste 
Joven y en el final de tu carrera! 
De t í , Acimonte, bien decir pudiera 
Que al l l e g a r á la costa naufragaste. 
Mas puesto que morir es nuestro sino 
Y hay plazo á nuestros dias señalado, 
Descansa en paz, amigo idolatrado, 
Que no es otro que el luyo mi destino. 

E Ü S E B I O C A S T E L O Y S E R R A . 

I I Sr. M A R T Í N E Z ( D I ldefonso) i m p r o v i s ó un 
seniido discurso que no insertamos por no haberle 
podido recoger. 

Descansa en paz, oh forma sin aliento 
A l furor de las Parcas inmolada; 
T u grata imagen q u e d a r á gravada 
Para siempre en mi débi l pensamiento. 
Doblégase mi mente al sentimiento... 
E l alma de dolor es té inundada. . . 
Hombre fuiste ayer, hoy no eres nada; 
Tan solo polvo que arrebata el viento. 
¡Cuan frágil es del hombre la esperanza 
Y de la vida el áspero camino, 
Qué prontamente su final alcanzal 
Y olvida en su delirio peregrino 
Cuando en pos de visiones mil se lanza 
Que nacer y mori r es su destino. 

G . P U E N T E D E L A S E R N A . 

E n torno de tu tumba los amigos 
A l ciclo sus plegarias elevando, 
A Dios te dan, un ósculo estampando 
E n ese rostro por la muerte frió. 
¡ C o m p a ñ e r o ! Acimonte! Dó te encuentres 
Oyenos y responde al triste llanto 
Qué amarga pena y sin igual quebranto 
Arranca el corazón del pecho m i ó . 

Implorando al Señor desde este suelo, 
Míranos acatando tu memoria. 
Y al Eterno pidiendo que en su gloria 
Un lugar te depare sacrosanto. 
Un lugar cual merece el a lma ardiente 
Que en cuatro lustros que la tierra viera, 
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De Escu'apio y Tali'a émula fuera, 
Y ambición de saber fuera su encanto. 

Un alma que á la ciencia dedicada 
No gozó del descanso ni el reposo, 
y con ella a d m i r á b a m o s gracioso 
E l cuerpo que ha encerrado ese a t a ú d . 
L lo r ad , Musas , l lorad; vuestro hijo era: 
Llórele la doliente humanidad 
A quien con entusiasmo y caridad 
Se consagró en su tierna juventud. 

E l fallo se cumpl ió ; vedle gozando 
De la gloria eternal allá en el ciclo, 
Y su voz dirigirnos de consuelo, 
Voz que al estudio y al saber nos l lama: 
«AI hombre enfermo, con dulzura dice, 
«Consagras te is la vida en esa tierra; 
«Ya sabéis que esta ciencia gloria encierra; 
«Saciad el noble anhelo que os inflama.» 

A . G O N Z Á L E Z D E L O S R Í O S . 

S E Ñ O R E S 

H o y levanto por segunda vez mi débi l y mal 
ar t iculada voz en la morada triste de la muerte-
hoy vengo á c u m p l i r un doble deber, como a m i : 
go y como consocio : hoy vengo 6 espresar el 
sentimiento de mis dignos c o m p a ñ e r o s de la J u n ­
ta Di rec t iva de la Sociedad Matritense de socor­
ros mutuos de A . M . C . : hoy vengo á verter 
una segunda lagr ima sobre el a t aúd del m a l o g r a ­
do joven , bachil ler en medicina y c i rug í a , don 
Franc isco de Paula Garc ía Ac imonte . 

Sel lar mi labio y t ronchar m i pluma debiera, 
al escuchar los discursos y oraciones que acabá i s de 
o i r , dictadas por talentos conoc idos : pimgeo á 
su lado , me anima el placer de que no hago mas 
que un recuerdo de la junta t o d a , á la inespara-
da suerte de Garc ía A c i m o n t e . ¡Cómo hab ía de 
permanecer insens ib le , mudo y mero espectador 
de una muerte que cubre de l u t o , s en t ímie - i t o 
y amargura el c o r a z ó n de la juventud méd ica ! 
¡Cómo no levantar nuestras quejas y suspiros al 
ver marchita una de las mejores plantas del tem­
plo de Escu lap io ; y mas al ver seca3 sus raices por 
la fiera parca antes de su perfecta f ruc t i f icac ión! 
S i , s e ñ o r e s , Garc ia Ac imon te no h a b í a p r inc i ­
piado á esparcir muchas de las semillas fecundan­
tes , que cual r e c e p t á c u l o ocupaban su bien 
organizado cerebro , y de las cuales en su car­
rera médica algunas r e p a r t i ó . 

Y o he seguido bien de cerca su carrera l i te rar ia , 
y bien pronto tuve ocas ión de admi ra r su talento. 
A l u m n o de I . ° de filosofía el a ñ o d e 38 al 39 Garc í a 
A c i m o n t e d i scu t ía y argumentaba al digno profesor 
d é l a asignatura D . J o s é L ó p e z U r i b e ; mas de 
una vez echó por tierra los di lemas de su maes­
tro y fué aclamado por sobresaliente E l Ateneo 
m é d i c o - q u i r ú r g i c o , la Academia de Escu lap io , han 
escuchado con incansable^ a t e n c i ó n sus bri l lantes 
disertaciones ; mas , ¿ á d ó n d e ine lleva m i agi ta ­
da mente? 

N o es á m í a quien corresponde trazar el cua­
dro de tus mér i t o s y virtudes ; no : yo no ha r í a s i ­
no oscurecerlas tintas que coloran tu juventud: 
ya las escuchasteis de personas mas erudi tas . A 
m í solo corresponde decirte un á Dios! u n a Dios 
que te dirige la Jun ta Di rec t iva y con el la el 
director-protector, los s e ñ o r e s c a t e d r á t i c o s , so­
cios protectores, los de n ú m e r o y cuantos amigos 
a q u í se hal lan. Sí ; todos te saludamos con respeto 
y v e n e r a c i ó n , joven entusiasta , cuya a lma noble 
encerraba un ardor y fuego insaciable hacia el 
templo de Esculapio. E l recordara con glor ia tu 
esclarecido nombre y la juventud méd ica , asocia 
da , le i m p r i m i r á en sus t iernos corazones con esos 
signos indelebles que traza la i m a g i n a c i ó n , que 
sella la memoria y los conserva el a lma ; con 
esos signos que ni las t o rmen tas , n i los hura­
canes, n i los tiempos son bastantes a borrar: ¡so­
lo la muerte; solo ese misterio lo d e s t r u i r í a ! Pe­
ro n o , que la muerte misma no baria mas que 
renovar su br i l lo , p r e s e n t á n d o l o s mas resplande 
cientes : entonces no n e c e s i t a r í a m o s , n i de la me­
moria , n i de la intel igencia : nos b a s t a r í a solo 
el alma. Entonces e s t r e c h a r í a m o s , t a l v e z , la 
mano del joven que hoy teme sostener esas flo­
res : s i ; teme, porque conoce l a distancia que le 
separa de nosotros; t e m e , porque son m u n d a ­
nas y sabe que cual su cuerpo h a b r á n de pere­
cer y morir completamente , d e s c o m p o n i é n d o s e 
para volver al seno de que nac ie ron . 

Tú , joven entusiasta ; tú que gozas de eterna-
Jes flores; tú , que te hallas rodeado d é l a aureo­
la brillante que anhelabas en la t ierra ! dirige una 
tierna mirada sobre cuantos rodean tu féretro.-
ven y con tus nuevas dotes d iv inas y celestiales 
sácanos de nuestro enajenamiento , a l contemplar 
tu a t a ú d , y al observar que solo nos dejas la cu ­
bierta de tu a l m a ! . . . . V e n , y descorre u n poco 

ese denso y tupido velo que cubre los ojos de la 
intel igencia y no nos permite observar q u é hay 
mas al lá de la existeucin! V e n , y escucha los sent i ­
mientos puros que parten de nuestros corazones! 
Mas ¿ p a r a qué divago tanto si no te vemos? 
T a l vez circundas nuestras cabezas! tal vez te ha 
lias á nuestro l a d o ! tal vez nos l lamas y no te 
o í m o s ! tal vez nos hablas y no te escuchamos! 
Solo vemos tu forma , solo contemplamos la muer­
te , representada por ese calor p á l i d o , azulado, 
ese aspecto t é t r i co , esa nar iz afilada , esos ojos 
hendidos y s in b r i l l o , esos labios c á r d e n o s , ese 
conjuuto , en fin, que nos está gr i tando: ¡ ¡ n a d a 
soy!! . . . Nada eres para el mundo! Ü h mis ter io! ! . . . 
Ayer eras acariciado de tus queridos padres; tu me-
gi l la se mostraba sensible al t ierno beso, y hoy . . . las 
l á g r i m a s de todos tus amigos no son bastantes 
a manifestar eu tu semblante el sentimiento; hoy, 
solo la Providencia te h a b r á visto s o n r e í r al re­
coger los laureles que deb ió prodigarte el mundo. 

A Dios c o m p a ñ e r o ! A Dios te repite la Junta D i ­
rectiva de la Sociedad Matritense de socorros mu­
tuos de A . M . C . A Dios! te repite con l á g r i m a s 
que surcan sus m e g i l l a s , que embargan su co 
r a z ó n y abogan sus palabras. A D i o s ! Garc ia A c i ­
mon te ; tú has renovado la llaga no c icat r iz ida 
del c o n d i s c í p u l o y consocio Vela ! T ú la has he­
cho mas penetrante ! TÚ has separado mas sus 
labios! T u d e r r a m a r á s el balsamo que haya de 
sanarlas! 

El vocal de la Junta Directiva. 
F R A N C I S C O D E P A U L A M O N Í O E R O . 

E l S r . C A R M C E R no pudo leer, por demasiado 
coumovido , las siguientes l í n e a s : 

H o y ante la tumba prosternados ven imos , A c i ­
monte, a rendir un t r ibuto de respeto y a d m i r a c i ó n 
á tus angé l i ca s virtudes y talento. H o y con l á g r i m a s 
ardientes , cou dolor acerbo contemplamos tu faz 
mustia y severa, tu imponente pa l idez , tu mi rad j 
fija, tu gravedad con t inua . . . que nos d i c e , l éñeos ! 
no soy ya de este mundo . . . ! ¡Es verdad , s í , ver­
dad amarga ! T ú y* es t á s eu los brazos ue S e ñ o r . 

Mas ¿ q u é le cumple á nuestro dolor que goces 
de eternal ventura si estamos privados de la l u m i ­
nosa estrella de tu amistad? ¿ Que le impor ta que 
allá en ese mundo mejor te sientes j u n t o á los jus­
tos , si a q u í nos abandonas , d e j á n d o n o s sumidos 
en el mas profundo sent imiento? L a pena que im'.a 
á gota se destila sobre nuestros corazones, forma 
con cada una profunda é incurable l l a g a . . . 

Hoy la Sociedad matritense de socorros mutuos 
de a lumnos m é d i c o cirujanos viene á darle el ú l t i m o 
á D i o s ; viene á c u m p l i r el s a g r a d o , pero terrible 
deber de depos i ta re en brazos de nuestra madre 
c o m ú n . . . ¡Doy te volvemos a la t ier ra . . . ! E n este 
momento so lemne , y o , el mas humi lde de sus i n ­
d i v i d u o s , te dir i jo en su nombre mi débi l voz. 
Acógela benigno desde esa m a n s i ó n celeste en qui­
te encuentras. Los sentimientos de tus consocios 
son puros.. . puros , s i , tan puros como el objeto 
á que se dirigen. Hijos de la mas cord ia l amis tad , 
del mas e n t r a ñ a b l e afecto , no podran menos de 
agradarte. 

Eterno el recuerdo de tus virtudes en nuestros 
corazones vivirá , y encada uno de ellos un mo­
numento indestructible se alzara que de cont inuo 
nos presente tus envidiables cual idades . 

A Dios , querido amigó;.; á D i o s . . . y por si es 
cierto que el l lorar consuela . . . l loremos s i . . . llo« 
remos sobre tu a t a ú d . — l i e d i c h o . 

E C E Q U I E L C A R M I C E R Y E S P A Ñ A . 

E l s e ñ o r M A T A : 

¡Garcia Acimonte! Has muerto en el S e ñ o r : 
bienaventurado seas! . . . 

Y a lo veis , s e ñ o r e s ! 
Otra vez l á g r i m a s ! . . . otra vez una tumba abierta 

para uno de nuestros consocios, para vuestro amigo 
y c o n d i s c í p u l o , para m i d i s c í p u l o y amigo que 
r i d o , el malogrado A c i m o n t e ! 

Antes que las hojas de los á r b o l e s , ha ca ido, i n ­
cl inada sobre su ta l lo , esta temprana flor tronchada 
por la mano d é l a m u e r t e ; por esa 'nano b á r b a r a 
que no parece sino que se complace en arrebatar 
las v í c t imas que hayan de ser mas l loradas. 

C o m o una l ú g u b r e y sangrienta d iv in idad del 
paganismo , los holocaustos que mas la halagan 
son aquellos en que hay mas dolor , mas desespera 
c ion , menos posibi l idad de resignarse 

P o r todas partes se encuentran seres i n ú t i l e s , 
seres perjudiciales, cuya garganta pudiera embo­
tar el filo de esa g u a d a ñ a insaciable y exigente , ya 
que es preciso pagarla todos los dias ese t r ibuto mas 
que de sangre. Y s in e m b a r g o , esos sá re s v iven , 
viven y a lcanzan una edad provecta , viven y des­
al ían la providencia divina , viven y durante el es­

cep t i c i smo del d o l o r en que solo vemos lo presentp 
nos hacen dudar tal vez de que exista realmente es-I 
vigi lancia providencial , esa misteriosa dis t r ibuidor! 
de la j u s t i c i a . 

E l , A c i m o i t- ¿ p o r q u é bahía de morir? A veinte 
a ñ o s . , cuando hay todavía mas de dos tercios de la 
vida que recorrer; c u a n t í o hay derecho aun á «ozar 
poique no se ha gozado nada ; cuando se acabada 
saltar de la cuna ; cuando se esla todavía en los 
bancos de Ta escuela . ser arrebatado como por un 
torbel l ino hacia las l ú g u b r e s regiones de la muerte 
de donde no se regresa jamas . . . ¿ e s esa tu justicia' 
es esta tu equ idad , d iv ina providencia; eres tú' 
s e ñ o r del mundo y de nuestras vidas , el q y e a s ¡ 
dispones de ellas ? ¡ A h ! que la roociencia dominas 
da por el dtdor no se presta fácil á creerlo. Uevéla-
nos tus arcanos ; á b r e n o s las p á g i u a s de tu "ran 
l i b r o ; de ese l ibro donde tienes archivado lo pa­
s a d o , lo presente y lo futuro y entonces sucumbís 
remos a l d o l o r , pero te respetaremos! 

Mientras tanto no podemos mas que llorar y la­
mentarnos de esa que nos parece una terrible in­
jus t ic ia . El c o r a z ó n nos dice que este ¡oven no de­
bía mor i r . Bueno y p a c í f i c o ; idolatrado de sus pa­
dres y de sus he rmanos ; querido de sus amigos, 
apreciado d e s ú s maestros ; admirado por cuantos 
t en ían la dicha de entrar con él en relaciones; aplica­
do, inteligente, p u n d o n o r o s o , ¿ q u é le faltaba, en fin, 
para tener derecho a que le respetase esa destruc­
tora hoz que s in cesar se agita alrededor de ouess 
tro cuello y le siega sin aguardur que amarillee eu el 
agosto de la vida? 

¡ P o b r e A c i m o u t e ! E n medio de tus esperanzas é 
i l u s i o n e s , ¿nonio podias figurártelo? E n esos cua­
dros f an tá s t i cos del porvenir que tu imaginación 
mer id ional te bosquejaba, ¿ viste j a m á s ese lúgubre 
esqueleto armado ron el medidor del tiempo y la 
g u a d a ñ a , clavando en tí con ademan amenazador el 
rayo oscuro de sus ahuecadas ó rb i t a s? ¡Ah, no! Al 
menos en esas horas calladas que conmigo pasabas 
en m i bufete , no h a b í a mas que pensamientos de 
v ida . Joven , con tanto c o r a z ó n , como inteligencia, 
venias á hablar con tu maestro . no ya de medicina, 
porque mí gabinete no es la c á t e d r a , sino de esas 
cien materias que embellecen el entendimiento hu­
mano ; venias á filosofar c o n m i g o ; á preguntarme 
c ó m o se satisfacen las necesidades del corazón de un 
ar t is ta ; yo te presentaba para ejemplo el resumen de 
m i azarosa v ida , y tu a lma se exhalaba en espansio-
nes inocentes , como el perfume de una flor que 
el sol calienta , como el p r inc ip io voláti l de un bál­
samo que la l á m p a r a evapora. 

A l (lia s ú m e n t e c a n t a b a s , y cantabas con la 
m e l a n c o ' í a de las almas privi legiadas , con la dul­
zura de los corazones sensibles , porque tu tam­
bién eras poeta , y ¡meta de sentimiento; y ,-ay que 
tus cantos senveron como los del r u i s e ñ o r , eu el cre­
p ú s c u l o vespertino 'le tus d í a s 

Canten del mundo el gozo y la ventura 
nos d e c í a , - c ñ o r e s , en una compos i c ión sobre el 
Hospital; rn tndlo bien , sobre un Hospital, 

Canten del mundo el gozo y la ventura 
Otros con bello acento y mclodia ; 
Yo c a n t a r é sus males y amargura , 
Porque la lira mía 
J a m á s al venturoso le divierte 
Y con el desgraciado llanto vierte, 

y mas abajo al (-(incluir este quejido de su alma 
compadecida de la ini<eria: 

Vosotros que sabéis , cantad placeres; 
Consolad de esos hombres la amargura, 
Yo solo sé cantar su desventura. 

A la vista de este e spec t ácu lo desgarrador, seño­
res , y o no puedo seguir h a b l a n d o ; mi conmoción 
me d o m i n a demasiado para ordenar mis ideas. 
Voy á dar el ú l t i m o á Dios á mi d i s c í p u l o , yapara 
siempre perdido. N o le l l a m a r é hijo mioen la na­
turaleza , pero sí de la inteligencia : los alumnos 
son t a m b i é n hijos de sus maestros. Dejémosle en 
paz , en brazos de la eternidad . en el silencio de 
la noche perdurable , que desde hoy va adormir 
en este t e m p l o ; él se r e u n i r á con sus condiscípulos 
que le han precedido eu esta l ú g u b r e carrera. 
A l l í , no lejos de esas b ó v e d a s , descansa su conso­
cio , el desdichado G i l V e l a ; sus almas se encon­
t r a r á n . A nosotros ya no nos loca sino consolar a 
sus desventurados ¡ ladres Sus padres son , señores, 
en este momento las criaturas mas infelices fto 
hay dolor que pueda compararse con el d ' uu pa­
dre que ha perdido á su hijo. Y o he sentido toda 
suerte de dolores causados por la pérdida de perso­
nas adoradas. E n menos de 13 a ñ o s las he perdido 
de todas clases : padres, hermanos , amigos, hasta 
una querida p e r d í ; todas las formas del dolor me 
son famil iares , y aunque no he perdido aun nin­
g ú n hi jo , me basta para comprender lo sangriento 
y agudo de ese dolor la a l a r m a , la agitación en 
que me encuentro con solo verlos (ibricitantes. Ale 
j a m ó n o s , s e ñ o r e s , vamos á consolar á los desdicha­
dos padres de G a r c í a . 


